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Temas de hoy 
L OS TERREMOTOS DEL PASADO MES DE SEP- tiembre colocaron nuevamente en un primer plano -esta vez con carácter de urgente- el estudio y resolución de problemas relacionados 
con viejos temas de la vida econdmica y social del país. 
A la irreparable pbrdida de numerosas vidas de con- 
ciudadanos, a la desaparicidn de queridos espacios ur- 
banos -testigos o escenarios de tantas historias 
colectivas e individuales- se ailaden ahora, dramática- 
mente -entre muchas otras- nuevas insuficiencias de 
vivienda y de empleo, la destruccidn para muchas perso- 
nas de parte o la totalidad de sus bienes personales, 
aumentos de precios de productos básicos y de las ren- 
tas de las viviendas no afectadas. Todo ello con un im- 
pacto negativo preciso en los ingresos y capacidad 
adquisitiva de amplios sectores de la poblacidn. 
Asrmismo, en el breve lapso de unos minutos, se ge- 
neraron nuevas dificultades y dolores de cabeza a la vida 
cotidiana de la mayor parte de nuestra tan querida como 
enervante metrdpoli, que sobrevivió a la catástrofe doli- 
da y heroica, sorprendida y nostálgica. 
Pero la onda destructiva se extendid además en una 
vasta zona de la regidn centro-occidental del país donde 
causó tambibn importantes daños, si bien estos fueron 
menores que los infringidos a la ciudad capital. 
De entre los múltiples impactos que los sismos produ- 
jeron sobre la vida nacional, existe uno, en cierta forma 
indirecto, que nos despierta especial interhs: el alto nivel 
al que ha llegado la tensión entre las necesidades de las 
clases y sectores mayoritarios de la poblacidn mexicana 
y las notoriamente limitadas posibilidades para satisfa- 
cerlas ( las reiteradas imposibilidades) del orden 
econdmico-social-político-institucional vigente en el 
país. 
Esta creciente tensión entre lo institucionalmente 
"posible" y lo social, y aun lo nacionalmente necesario, 
no es -desde luego- producto de los movimientos telú- 
ricos, sino una historia que ya se hace vieja. Una historia 
que encanece conforme pasan los ailos y la crisis conti- 
nua. Los sismos, con la urgencia de los problemas que 
desataron simplemente han exacerbado esa tensidn has- 
ta niveles que los mexicanos contemporáneos no cono- 
cíamos. 
De pronto, los derrumbes de los talleres de costura en 
el centro de la ciudad mostraron a la poblacidn en su 
conjunto que las costureras laboraban en condiciones 
de ilegalidad, muy por abajo de los derechos que esta- 
blece la Constitución; los derrumbes de la Procuraduría 
de Justicia del Distrito Federal dejaron al descubierto 
cadáveres de reos con muestras de tortura; habitantes 
del Edificio Nuevo Ledn pagaron con sus vidas o sus 
pertenencias la morosidad de autoridades administrati- 
vas que regatearon hasta nunca la reparacidn de los ci- 
mientos del inmueble no obstante resoluciones jurídicas 
que ordenaban la atención del problema senalado. 
En las horas más angustiosas de la tragedia la reac- 
cidn espontánea de la ciudadanía, improvisada, creativa 
y heroica super6 a la lentitud institucioinal, enmenddn- 
dola o confrontándola en no pocas ocasiones. 
Cuando desde el poder se reacciond con el propdsito 
positivo de corregir "fallas" y "errores" como los senala- 
dos, las costureras se sindicalizaron, la Procuradora del 
D. F. fue removida, se legisla para castigar la tortura, se 
indemn~zd a los deudos y sobrevivientes del edificio de 
- -  - 
Tlatelolco, se expropian predios por causa de utilidad 
pública. Sin embargo, ahora las costureras deben en- 
frentar el problema de mantener sus fuentes de trabajo 
-luchando contra el ambiente de austeridad y de crisis 
prevaleciente y evitar su consolidacidn como un sindica- 
to de desempleadas, los indemnizados del Edificio Nue- 
vo Ledn comprueban que los montos recibidos no serán 
suficientes -ni remotamente- para reponer lo perdido, 
los beneficiarios del significativo número de predios ex- 
propiados por causa de utilidad púbica (número signifi- 
cativo pero absolutamente insuficiente) deben ahora 
resolver el problema de allegarse recursos para recons- 
truir, mientras que miles de familias damnificadas se ven 
marginadas de siquiera estos benefícios parciales. La ex- 
procuradora del D.F. es reinstalada como juez de la Su- 
prema Corte de la Nación. 
El reordenamiento urbano y la descentralizacidn de la 
vida nacional confrontan fuertes inercias y serios obs- 
táculos- entre los cuales no es menor la falta de recur- 
sos que en cambio se siguen pagando a la banca 
internacional. La perdida de empleos -temporal o defi- 
nitiva- por la destruccidn o dario del centro de trabajo 
se suma al aumento del desempleo producido por la cri- 
sis y la austeridad ya antes de los sismos. El deterioro de 
la capacidad adquisitiva de quienes perciben salarios u 
otros ingresos fijos se continúa contra lo previsto en los 
"Lineamientos de Política Econdmica para 1985"autori- 
zados por el Congreso de la Unidn al Ejecutivo en di- 
ciembre de 1984. La iniciativa de la poblacidn del D.F. 
encuentran un vacío en la inexistencia de un gobierno 
electo en la entidad. 
En suma, las necesidades de la nación y de la mayoría 
de la poblacidn parecen desbordarse por sobre las posi- 
bilidades del orden económico-social-político e institu- 
cional. Una reforma, profunda y democratizadora, que 
posibilitara la participacidn activa y creadora de las cla- 
ses y sectores mayoritarios de la poblacidn de la ciudad 
capital y del país, se percibe como indispensable para 
evitar que los rezagos sociales y econdmicos de la na- 
cidn lleguen a un callejdn sin salida. 
Con este número doble correspondiente a los meses 
de octubre y noviembre de 1985, MOMENTO ECONOMI- 
CO se une al dolor de nuestros compatriotas afectados 
por los movimientos telúricos. En esta entrega se ofrece 
al lector un núcleo de trabajos relacionados con el im- 
pacto de los sismos en las áreas de vivienda, reordena- 
miento urbano, ingresos y empleo, elaborados respectiva- 
mente por los investigadores Gloria González S., Carmen 
del Valle, Mario Zepeda y Angel Bassols; el análisis del 
impacto de los temblores sobre el empleo realizado por 
/a CEPAL. Además, otro núcleo de colaboraciones sobre 
temas de la realidad nacional como son el asunto de la 
deuda interna por Manuel Aguilera, y un análisis sobre la 
lnviabilidad de adoptar a la inversión extranjera directa 
como opcidn de salida a la crisis mexicana por Arturo 
Bonilla. Finalmente se entregan al lector un par de cola- 
boraciones sobre distintos aspectos de la situacidn eco- 
nbmica internacional: "lmplicaciones políticas de la 
deuda externa': elaborado por Teresina Gutiérrez Haces 
y la colaboracidn hubsped "La economía norteamerica- 
na en la segunda administracidn Reagan" realizada por 
/os investigadores Hugo Pons y Roberto Lozano del De- 
partamento de Investigaciones sobre Estados Unidos de 
la Universidad de La Habana. 
El empleo: ¿estructura en peligro de 
l derrumbe? 
Situación y perspectivas de las 
1 oportunidades de trabajo después de los 
terremotos de septiembre 
Mario J. Zepeda Martinez 
ON MULTIPLES LAS EVI- 
dencias de que el empleo fue 
una de las estructuras seve- 
ramente dañadas por los te- 
rremotos de septiembre: la grieta más 
visible, la de las obreras de la industria 
del vestido -que en número ceicano a 
40 mil han quedado desempleadas- 
es sólo una de las fracturas que pre- 
senta el edificio de las oportunidades 
de trabajo. A simple vista pueden ser 
observadas, además, graves cuartea- 
duras en importantes sectores labora- 
les, La-prensa reporta que cerca de 30 
mil trabajadores eventuales del Institu- 
to Mexicano del Seguro Social, entre 
los que se cuentan doctores, enferme- 
ras, laboratoristas, personal administra- 
tivo y de intendencia. quedaron sin 
empleo.1 El líder del Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Industria Hotele- 
ra y Gastronómica, afirmó que cerca de 
10 mil agremiados de esta agrupación 
perdieron su empleo debido a los sis- 
mos. Además, añadió, "la industria va a 
sufrir como nunca y, de hecho, ya 120 
mil agremiados son afectados por los 
temblores".z Deben añadirse a la cuen.- 
ta los hasta ahora incuantificados tra- 
bajadores afectados por los derrumbes 
o graves daños de cuando menos once 
teatros hoy inservibles, alrededor de 
cuarenta cines -entre ellos algunos 
de los más grandes y de mayor tradi- 
Grupo Promotor del Empleo, ExcBlsior, 16 de 
octubre de 1985. p. 4-A. 
ZSalvador Martinez Flores. Secretario General 
del Sindicato Nacional de la lndustria Hotelera 
. y Gastronbmica. 
ción en la capital- y varios mercados 
públicos.3 Cuantiosas son. adicional- 
mente, las destrucciones en despa- 
chos de abogados, contadores públi- 
cos, consultorios médicos y dentales, 
oficinas de publicistas, oficinas e insta- 
laciones de radio y televisión, hospita- 
les y escuelas privados, farmacias, 
talleres mecánicos, comercios y otros. 
lo cual ha repercutido en el desempleo 
y la estabilidad laboral de pequeños y 
medianos propietarios. profesionistas, 
empleados. secretarias, mandaderos 
("office boys"), choferes, veladores, 
conserjes, músicos (incluidos los ma- 
riachis gravemente afectados por los 
derrumbes en la plaza de Garibaldi), et- 
cétera. 
Es necesario aumentar el amargo 
conteo a las trabajadoras domésticas 
-que posiblemente sumen miles- 
que padecen hoy por la desaparción de 
las viviendas en que desempeñaban 
sus servicios -piénsese, por ejemplo, 
en las numerosas trabajadoras domés- 
ticas de Tlatelolco que fueran habitan- 
tes de la ciudad perdida que se 
ubicaba en los cuartos de azotea de la 
unidad habitacional-, o las que labo- 
raban en los domicilios de la colonia 
Roma. 
Por otro lado están los miles de tra- 
bajadores que vieron desaparecer sus 
edificios o locales en los cuales labora- 
ban y, sin embargo, hasta la fecha en 
que estas líneas eran escritas. habían 
logrado salvar su puesto de trabajo no 
3VBase revistas Proceso números 462. 463 y 
464. 
sin dejar de sentir una fuerte inseguri- 
dad laboral. En tal caso se encuentran. 
entre otros. 3 mil trabajadores banca- 
rios, 4 mil empleados de telecomunica- 
ciones (Teléfonos de México). 4 mil 
médicos. enfermeras, empleados y tra- 
bajadores de intendencia del Hospital 
General de México. que manifestaron 
su temor a verse desempleados en las 
próximas semanas hasta que sean re- 
construidos los hospitales dañados4 
4.180 empleados de diverso tipo del 
ISSSTE que deberán ser reubicados, 3 
mil empleados de Fertimex que debe- 
rán ser removidos a provincia por el de- 
rrumbe de las instalaciones de la 
empresa. 
La Secretaría de Energía. Minas e 
Industria Paraestatal anunció a través 
de su titular que, además de Fertimex, 
habían sufrido daños considerables las 
instalaciones de Altos Hornos de Méxi- 
co, S.A.; Azúcar, S.A. e Industria Pape- 
les de Atenquique, lo que significaba la 
necesidad de reubicar a 1 mil trabaja- 
dores más hacia el interior del país.5 
Decenas de miles de trabajadores al 
Servicio del Estado se encontraban 
desubicados de sus respectivos cen- 
tros de trabajo al haberse derrumbado 
o afectado gravemente edificios de la 
Secretaria de Comercio y Fomento In- 
dustrial (prácticamente sus edificios 
más importantes fueron destruidos), las 
Secretarías del Trabajo y Previsión SO- 
4 N& Vargas Tentori. Presidente de la Socie- 
dad Médica del Hospital General. La Jornada. 
p. 10. 
5 El Dia. 12 de octubre de 1985. p. 2. 
El impacto del sismo en el empleo según la CEPAL.* 
STlMAClONES MUY PRELIMINARES ARROJAN UNA CIFRA DE 150,000 PERSONAS QUE 
quedaron desempleadas en forma inmediata como consecuencia directa o indirecta del de- 
sastre. Ello significa la pérdida de un monto de aproximadamente 27,000 millones de pesos 
por concepto de ingresos personales en tres meses. Una proporción de los nuevos desocupa- 
dos vendría a sumarse al desempleo previamente existente en la ciudad de México (D.F.) (algo más 
del 6% de la PEA), agravando así en el corto plazo el ya de por sí considerable problema urbano de 1 desocupación. 
Cerca de la mitad de los empleos perdidos corresponden al sector industrial. El área de la ciudad 1 de MBxico que resultó mas dañada por 61 sismo -el centro- aloja a un considerable niimero de 
actividades fabrifes de pequefia y mediana escala. De ellas, la rama del vestuario sufrio el mayor 
descalabro al afectarse a cerca de 500 establecimientos que daban ocupación de manera directa e 
indirecta a aproximadamente 40,000 personas. Se estima que otros 10,000 puestos de trabajo se 
ligaban a diversas pequeñas actividades industriales localizadas en esa área. 
Además, otras actividades industriales dentro y fuera del área metropolitana han percibido las 
repercusiones de la menor actividad econdmica en general. Se estima de manera muy burda que, en 
conjunto, tal impacto ha dejado sin empleo a 25,000 personas. 
Por lo que toca al sector de servicios, se calcula que en la actividad turística un número cercano a 
25,000 personas vinculadas en forma directa e indirecta a esta actividad perdieron sus fuentes de 
trabajo, tanto en la ciudad de MBxico como en otras localidades. Por otra parte, el área céntrica de la 
ciudad de México daba asiento a un considerable número de comercios, servicios personales y 
profesionales. Aun cuando no ha sido estimado el dano que estas actividades han sufrido, se calcula 
que la destrucción total o parcial de establecimientos, en combinación con la parálisis de la actividad 
económica en esa zona, afecta a cerca de 50,000 personas. 
Es de suponer que las repercusiones mencionadas sobre el empleo sean transitorias. Conforme se 
restablezcan en los próximos meses las empresas dafiadas y se inicie la reconstrucción, se recupera- 
rán al menos parcialmente los puestos de trabajo recientemente el iminados. Resulta prematuro, sin 
embargo, estimar el efecto neto del desastre sísmico sobre el empleo para el mediano piazo. Algunas 
apreciaciones generales se pueden adelantar sobre la base del esfuerzo económico que significa la 
reconstrucción para la industria de la construcción y actividades industriales conexas. 
En cuanto al sector de la construcción, la reposicidn de los inmuebles destruidos (viviendas, 
industrias y servicios de todo tipo) podría significar una reactivación del sector que se estima absor- 
bería a aproximadamente 400,000 años-hombre adicionales_durante los dos próximos años. Es decir, 
ello implicaría que tanto a nivel metropolitano como nacional el empleo en el sector de la construc- 
ción recobraría el dinamismo que registró en los años de .mayor auge. A su vez, las actividades 
industriales y de servicios ligadas a la construcción adquirirían un impulso multiplicado, lo cual 
tendría efectos sobre la reducción de la capacidad ociosa que actualmente existe en muchas de ellas 
y la reabsorción de una proporción considerable del desempleo generado en los anos recientes. 
Cabe senalar que por las características de la ocupación en la industria de la construcción, los 
requerimientos futuros de esta actividad no son necesariamente compatibles con las características 
del desempleo recientemente generado en otras actividades urbanas. 
'Tomado de daltos causados por el movimiento telúrico en Méx~co y sus repercusiones sobre la economfa del país CEPAL 15 de octubre de 
1Sü5, pp 23 y 24. 
cial, de Programación y Presupuesto. 
de Hacienda y Crédito Público, de Agri- 
cultura y Recursos Hidráulicos, de la 
Reforma Agraria, de Pesca, de Comu- 
nicaciones y Transportes, de Salud y 
de Gobernación; importantes edificios 
del DDF, las Procuradurías General de 
la República y del Distrito Federal, las 
Juntas Federal y Local de Conciliación 
y Arbitraje, el Tribunal de Apelaciones. 
En anuncio de la posible "descen- 
tralización" de cerca de 100 mil buró- 
cratas del D.F. a la provincia, en el 
transcurso de 1985-86, ha causado te- 
mores entre los empleados eventuales 
del sector, en provincia. Ese temor lo 
expresaron, por ejemplo, 20 mil trabaja- 
dores eventuales del IMSS en provin- 
cia, si fueran hacia allá los trabajadores 
de base del Centro Médico.6 
1 
Los terromotos, en el peor 
momnto.. . 
Los terremotos de septiembre no pu- 
dieron haber ocurrido en un momento 
peor, si lo que consideramos son sus 
efectos sobre el desempeo erl la Ciu- 
dad Capital y en el país. 
En efecto, a las 150 mil personas 
que. conservadoramente pueda esti- 
marse, fueron afectadas directa, .ante 
en la suspensión de sus relaciones la- 
borales por los sismos (40 mil costure- 
ras, 30 mil eventuales del IMSS, 10 mil 
empleados de las empresas gastronó- 
micas y hoteleras, más unos 70 mil po- 
sibles afectados en los sectores 
restantes) deben añadirse los más de 
50 mil burócratas removidos en agosto 
pasado y la nula creación de nuevas 
fuentes de trabajo por parte del gobier- 
no como consecuencia de los tres cor- 
tes presupuestales durante 1985 A 
estos 200 mil puestos de trabajo perdi- 
dos durante agosto y septiembre hay 
que sumar la inevitable incorporacion 
de 800 mil jóvenes que año con año 
engrosan la demanda en el país por ra- 
zbn del crecimiento de la población 
A este millón de nuevos demandan- 
tes de una plaza para laborar podrán 
contraponerse unas 100 mil plazas 
creadas durante el primer semestre del 
8Grupo Promotor de Defensa del Empleo. 
Lugar citado. 
año, básicamente por la iniciativa pri 
vada nacional y extranjera en la indus- 
tria manufacturera, las maquiladoras el 
comercio, el turrsrno y otros servicios 
El aumento neto de desempleados 
abiertos en 1985 llegará entonces a 
900 mil al finalizar diciembre próximo 
Estos 900 mil nuevos desocupados 
se sumarán a los 3 millones 400 mil 
que existían al finalizar 1984, lo que 
arrojará una cifra total de 4 millones 
350 mil desocupados cuando celebre- 
mos las posadas del año corre Es de- 
cir, una tasa de desempleo abierto del 
orden del 17 7% (sobre una PEA esti- 
mada de 24'298,000 personas) Cabe 
señalar que esta tasa de desempleo 
abierto sólo será comparable a las muy 
altas que se registran en Brasil y Chile 
Si los calculos expuestos tienen al- 
gun fundamento en la realidad -como 
desafcrtunadamente Flarece se'lo- el 
pais se encuentra arite uri gravisimo 
probler~a economico social y politico 
Proalema social no solo porque es 
bien sabido que el traba10 es para el ser 
humaro una de las condiciones basi- 
cas pdra su realizaci3n como tal un 
ambiente nacional de cero oportunidd- 
des de trabajo para los jovenps que se 
incorporan al mercadc de trabalo y pa- 
ra los viejos que ya tenian un lugar en 
este y lo han perdido es un ambiente 
gener~dor de frustracion en escala ma- 
siva Pero no solo mas alla del plano 
huriavo de realizaciori de potencialida 
des creativas en cada ser esta la inex- 
cusable necesidacl cotidiana de 
alimentarse. de vestirse, de tener acce- 
so a un techo. de transportarse, de cu- 
rar las enfermedades propias 'y de la 
familia. de educarse y tener acceso a 
un máximo de posibilidades de distrac- 
ción y de cultura. Para ello. es sabido, 
se requiere tener una fuente de trabajo 
que garantice un ingreso personal o fa- 
miliar. Ante un ambiente de cero opor- 
tunidades de empleo ¿qué harán 
quienes sean afectados por esta 
situación? 
Las dlflcultades de una altarnativa 
Quizás uno de los aspectos más gra- 
ves de la situación estriba en que los 
tradicionales agentes creadores de 
puestos de !rabajo no están en condi- 
ciones de reaccionar con la urgencia y 
magnitud que requiere la apremiante 
situación. Tampoco parecerían estar 
en condiciones de reaccionar las filo- 
sofías prevalecientes en lo que se re- 
fiere a la dirección de la economia. Se 
tratara, por ejemplo. de que el año que 
entra fueran creados 2 millones de pla- 
zas para regresar apenas a la situación 
de principios de 1985, que no era nada 
halagüeña. Se trataría, por otro lado, de 
que el trabajo que se ofreciera en estas 
nuevas fuentes fuera útil y productivo 
para resolver las necesidades de las 
mayorías de la sociedad mexicana. 
Los mecanismos de dirección y es- 
tructuras existentes en la economia 
mexicana parecen hoy absolutamente 
incapaces de ofrecer siquiera la posibi- 
lidad de evitar que el problema del des- 
empleo se siga agravando con rapidez. 
En consecuencia, una alternativa efi- 
ciente para enfrentar el grave problema 
de la desocupación estaría necesaria- 
mente ligada a una profunda reforma 
de la economia nacional. Tal reforma 
debería aumentar significativamente la 
injerencia de los trabajadores - 
obreros, campesinos, empleados. 
maestros, amas de casa-, como pro- 
ductores o como consumidores. en las 
grandes y las pequeñas decisiones que 
conforman la dilección de la economía 
mexicana. En pocas palabras, un pro- 
blema de democracia en la dirección 
de la economía. Tal reforma debería 
también procurar la creación, o la recu- 
peración, de los instrumentos y agen- 
tes económicos necesarios para que la 
economia mexicana adopte como eje 
de su estrategia fundamental. la satis- 
facción de las necesidades de las ma- 
yorías y la defensa de la soberanía 
nacional. 
Algunas implicaciones políticas de 
la deuda externa 
Ma. Teresa QutYrrez Hace8 
PARTIR DE LA DECADA DE 
los años ochenta el proble- 
ma de la deuda externa en 
América Latlna se ha con- 
vertido en uno de los temas de discu- 
sión rriás importantes tanto en el 
ámbito de los organismos financieros 
internacionales como en el plano na- 
cional. En los últimos 10 aílos se ha 
registrado un enorme crecimiento de la 
deuda externa que ha superado en di- 
namismo a la producción industrial, a la 
agricultura y a las exportaciones. Los 
países de América Latina y el Caribe 
constituyen la región más endeudada 
del mundo en desarrollo. Para fines de 
1985 la deuda externa llegará a la cifra 
de 368.000 millones de d4lares y en los 
años 1984 y 1985 los pagos de utilida- 
des y de intereses al exterior ascende- 
rán a más de 35.000 millones de 
dólares al año. Estos pagos equivalían 
a más del 35% del valor de las exporta- 
ciones de bienes y servicios de la ra- 
gión, lo que supone el coeficiente m8s 
elevado de servicio de la deuda en el 
mundo. 
La deuda externa ha dejado de ser 
un tópico estriciarnente de orden eco- 
nómico para convertirse en parte de un 
debate que rebasa los límites de las 
discusiones t6cnicas y pasa a ser obje- 
to de una polémica que no s61o tiene 
características políticas y sociales sino 
que también abarca al panorama lati- 
noamericano. Los supuestos proble- 
mas técnicos y finenclbros se han 
convertido así en importantes preocu- 
paciones político-soclales a nivel conti- 
nental. 
Durante varias década6 los proble- 
mas del endeudamiento externo, la re- 
estructuración y negociación de Asta y 
la participación del Fondo Monetaria 
Internacional. fueron asuntos que ge- 
neralmente eran tratados en un ámbito 
estrictamente oficial donde ésto era 
discutido como un asunto que compe- 
tía básicamente al mundo de la tecno- 
cracia. Para ser más claros: todas 
aquellas negociaciones que se esta- 
blecían a nivel de préstamos con la 
Banca Internacional o con el Fondo 
Monetario Internacional, así como 
cualquier tipo de financiamiento que se 
solicitaba al Banco Mundial o cualquier 
otro organismo internacional era trata- 
do prácticamente a "puerta cerrada" y 
no existía ningún precedente de que 
las decisiones que se tomaran al res- 
pecto serían discutidas ~úblicamente. 
Esta situacibn cambió tangencial- 
mente a partir de la década de los aííos 
setenta en que el sistema capitalista 
entró en crisis y con ello. la situación 
económica de los países subdesarro- 
llados adquirió un cariz cada vez más 
negativo: el endeudamiento externo 
empezó a ocupar un papel primordial 
dentro de la problemática económica 
de cada nación a partir del momento en 
que las tasas de crecimiento de la deu- 
da externa se incrementaron vertigino- 
samente por encima del producto 
interno bruto. Las principales causas 
de este fenómeno podrían centrarse al- 
rededor de alguno o varios de las si- 
guientes acciones emprendidas por los 
gobiernos latinoamericanos: industriaü- 
zación en base al endeudamiento ex- 
terno, una política agraria que descuidb 
la producción y prefirió canalizar sus 
recursos hacia la industria provocando 
la consiguiente importaci6n de a l i en -  
tos, la caída de los precios de las mate- 
rias primas, gastos rnliares excesivos, 
la acumuiacibn de la riqueza en divisas 
extranjeras, en rmnos de los grupos de 
poder y al gasto público dirigido a cier- 
tas m a s  sociales que afectaban la 
estructura social de una manera par- 
cial o poco efectiva. 
Estos aspectos convirtieron el pro- 
blema de la deuda externa en un asun- 
to de interés nacional y por primera vez 
se abrió públicamente el debate sobre 
ello; aunado a ésto, ésta fue una oca- 
sión en la que la "capacidad" de los 
gabinetes económicos de los países 
Latinoamericanos se puso a prueba. En 
muchos casos, esto dio lugar a cam- 
bios importantes en la composición de 
los asesores económicos y a la repro- 
bación pública de muchos de ellos. 
Por otra parte las economías lati- 
noamericanas pudieron una vez más 
constatar el grado de dependencia que 
existía en los países subdesarrollados 
en relación al sistema Financiero Inter- 
-nacional. Los tiempos en que los paí- 
ses de América Latina dirigían su 
política económica basada en un creci- 
miento a costa de un gran endeuda- 
miento había sido superado vertigino- 
samente y tenían que enfrentar el 
hecho de que los paises prácticamente 
se encontraban incapacitados para se- 
guir pagando su deuda externa; frente 
a Rsto la intervención del Fondo Mone- 
tario Internacional parecía justificada 
como medio para solucionar la crisis 
del endeudamiento externo. El Fondo 
Monetario Internacional, institución 
creada para superar la crisis de liqui- 
dez y de pago de las naciones deudo- 
ras, en la actualidad es prácticamente 
incapaz de solucionar la innumerable 
cantidad de dificultades que enfrentan 
más de una decena de países endeu-- 
dados, no se trata de solucionar situa- 
ciones temporales sino problemas que, 
agudizados a raíz de la crisis económi- 
ca, se han convertido en estructurales 
El Fondo Monetario Internacional casi 
siempre otorga ayuda a los países en- 
deudados a condición de que se apli- 
quen determinadas medidas de ajuste 
en la economía, éstas implican la con 
fección de programas de austeridad 
que afectan directamente a los secro- 
res de bajos ingresos. Las consecuen- 
<:,as de estas mediclas no sólo son de 
orden político y soc.ial, los programas 
del iZ.M.I. produceri también efectos 
ecariómicos muy cuestionables: des- 
auiicación de la econoinia, sobre todo 
en I;? Iimitaci6n qiie :;E hace del crédito, 
el fomento a la concentración econó- 
r ica ya que en period~s de crisis eco- 
ri;;rn ca como la actual, las pequeñas 
empfesas prácticaniente son pulveri- 
i a d ~ s  por la competencia adicional 
~ I J C  significa la liberacióri de los con- 
troics de importación, y la privatización 
cls empresas estatales en gran escala 
<-i;:n:, resultado de la linitación qiie el 
F k/..i exige del sector público 
,Lm3s gobierrior. con proolemas de 
piy:)  de su deuda extern:~ práctica- 
mente carecen de posibilidades de ne- 
gociación frente al F.M.I. Este organis- 
mo posee una serie de "recetas y 
medidas standard" que intenta impo- 
ner indiscriminadamente a todos los 
países, sin tomar en cuenta especifici- 
dades nacionales. La perspectiva de 
renuticiar a un acuerdo con el F.M.I. 
piiede implicar la cancelación de todo 
crédito internacional al país deudor, pe- 
ro la imposición d e  medidas de austeri- 
dad fondomonetaristas a espaldas de 
los sectores populares significa la utili- 
zación de recursos autoritsrios o repre- 
sivos que a la larga pueden significar 
un costo semejante al de perder con- 
'fiabilidad crediticia a nivel internacio- 
nal. 
Definitivamente aunque el F.M.I. fa- 
vorece a los gobiernos autoritarios y 
conservadores, tambien es cierto que 
en ocasiones los gobiernos progresis- 
tas deben someterse a programas de 
austeridad que a la larga pueden signi- 
ficar el sacrificio de muchas de las ini- 
ciativas que trataban de favorecer a los 
sectores populares. Los programas im- 
puestos por el F.M.I. resultan más peli- 
grosos que si fueran rechazados por 
los paises deudores. sobre todo cuan- 
do el asumirlos significa socavar los ci- 
mientos políticos de gobiernos que en 
muchas ocasiones no sobresalen por 
su estabilidad democrática. 
Este es un aspecto que cada día se 
discute con mayor seriedad; tanto entre 
acreedores corno entre-deudores, exis- 
te la sensación de que las característi- 
cas de funcionamiento del F.M.I. deben 
cambiar: 
"Si se obliga a los países en vías 
de desarrollo a reducir drástica- 
mente su nivel de vida por un pe- 
r i o d o  p ro longado ,  ex is te  la  
probabilidad de que se debiliten 
precisamente aquellos gobier- 
nos moderados que más tienden 
a aceptar los consejos de Occi- 
dente. De llevarse demasiado le- 
jos, tal exigencia piiede provo- 
car un radicalismo político que 
desafiará a los acreedores ex- 
tranjeros y, de este modo, gana- 
rá el apoyo de la opinión públi- 
ca . .  . y ,  quizás, e l  d e  o t r o s  
deudores. Forzosamente, ésto 
es lo contrario de lo  que desea 
Occidente.' 
? Kissinger, Henry. 2, Qu6 hacer?, Revista Nueva 
Sociedad. Julio-Agosto 1983, Caracas, 
Venezuela. 
Estas reflexiones justamente por 
uno de los mas importantes voceros 
del gobierno de los Fs'ados Unidos in- 
dican el nivel de preocimaciori que sig- 
nifica la deuda exteriia para uno de los 
paises mas poderosos a nivel interra- 
cional esta proSic?m:i:ic 3 nsistirno? es 
compartida por Ics pa st-s industrializa- 
dos y por Ics paises sbbdesarrolindos 
7 anto para los palses de,idores co- 
mo para los acreeciorcs se presenta 
u l a  c!isyuntiva semejar~te ninguno de 
ellos puede escapar de esa red que ha 
entrelejido con su ayurla el sistema f i -  
nanciero internaciona! No falta quleri 
ha dlcho y con sobiada razori que la 
deuda externa es irl)agable puesto 
acle el pueblc no la ~oritrajo La irres 
ponsabilidad cuando no la iriiprudencia 
de zcreedores y deudores ti211 condu- 
cido a los Daises del Tercrr Mundo a 
un callejón sin salida p.lo es sorpren 
dente que las decisicines sobre el mon- 
to y la forrna del erideudat-n!ento en 
cada pais latinoarneiicanc baya de- 
sembocado eri situaciones practica 
menre insnlvables Sabernos que la 
forrna en que se aplica la democracia 
en este continente excltiye ai pueblo de 
la posibilidad de discifiii su propia ca- 
pacidad de endeuciarse  as ~rácticas 
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1 POSiClON VENTAS Num. de 
Empresa País 1984 1983 Activos Utilidad Emp. 
Petróleos Mexicanos Méx. 
Petrbleos de Venezuela Ven. 
Petrobrás Bras. 
Y.P.F. Arg. 
Petrobrás Distr. Bras. 
Instit. Nal. de Hipódromos Ven. 
Com. Fed. de Electricidad Méx. 
Ecopetrol Col. 
Shell Bras. 
Cia. Nal. de Subs. Pop. Méx. 
Actlvldad 
Petróleo 
Petróleo 
Petróleo 
Petróleo 
Distr Petróleo 
Servicios Pubiicos 
Electricidad 
Petróleo 
Distr Petróleo 
Alimentos 
1 1  1 1  Codelco Chile 1.336,l 1.562,6 3.569,6 143,7 25.339 Minería 
12 15 Esso Bras. 1.227,O 1,302,7 178.3 30,8 4.500 Distr.Petróleo 
13 27 Federacafé/Fondo Col. 1.216,O 902,2 1.315,O 32,3 1.577 Exp. Café 
14 14 Souza Cruz Bras. 1.138,5 1.346,9 103,O 72.4 14.500 Tabaco/Beb~da 
15 23 ENAP Chile 1.023,6 968,8 988,6 46,4 3.530 Petróleo 
16 22 Volkswagen Bras. 9933 971,O 413,6 14,6 35.482 Autoinotriz 
17 29 Copersúcar Bras. 860,3 874,l 13,4 n.d. 6.000 Alimentos 
18 34 Páo de Acúcar Bras. 844,7 828,2 168.7 9,7 4.800 Supermercados 
19 28 Petro Perú Perú 844,2 896,9 187,4 5,7 10.410 Petróleo 
20 41 Teléfonos de México Méx. 824,3 714,4 3.269,3 n.d. 34,683 Comunicacii~nes 
26 26 COPEC Chile 798,4 904.4 815,7 9,9- 500 Combustibies 
27 33 General Motors Bras 792.7 837,3 161.3 4,2 21 176 Automotriz 
28 - IDA Distr de los Andes Ecu 791,8 n d $1 ,1 n d Oomercio 
29 30 Vale do Río Doce Bras 768,5 863,3 2 365,7 534,l 20 500 Mineria 
30 13 Shell Arg 761,2 1 455.9 175,3 33,3- 1 953 Petrolec 
1 21 36 Texaco Bras. 815,O 810,4 97.8 9,4 1.455 Distr Petróleo 
31 78 General Motors Méx. 745,3 449,O 761,5 n.d. 10.480 Autoinotriz 
32 143 Chrysler de México Méx. 712,6 252,5 455,l n.d. 6.710 Autoinotriz 
33 10 Gas del Estado Arg. 703,3 1.613,O 3.028,5 276,7- 10.238 Gas 
34 54 Usiminas Bras. 695,6 566,4 759,9 34.6 14.606 Siderurgia 
35 46 Electropaulo Bras. 667,6 654,5 334,4 53,3-19.918 Electricidad 
1 
Altos Hornos de México Méx. 
Embratel Bras. 
Petróleo lpiranga Eras. 
CSN Bras. 
Siderúrgica del Orinoco Ven. 
22 38 Atlantic Bras. 810,6 800,5 74,9 10.8 1.548 Dist.Petróleo 
23 8 ESSO Arg. 809,8 1,673,2 n.d. 4,8- n.d. Petróleo 
24 40 Ford B ras. 807.2 779,8 131,7 30,7 21.000 Autoinotriz 
25 6 Cervecera Polar Ven. 800,O 1.837,2 n.d. n.d. n.d. Bebidas 
Varig Bras. 
Nidera Argentina Arg. 
Cargil Arg. 
Aurrer.3 Méx. 
Volkswagen de México Méx. 
Siderurgia 
Telecomunicaciones 
Distr Petroleo 
Siderurgia 
Siderurgia 
'iransp aereo 
Exportación Cereal 
Alimentos 
Comercro 
Automotriz 
46 16 Segba Arg. 558,l 1.244.8 2.909,8 67,3 21.053 Electricidad ; 
47 56 Cosipa Bras. 549,8 549,8 1.196.6 16.2-14.389 Siderurgia 
48 21 ENTEL Arg . 549.1 994,2 n.d. n.d. 48.156 Telecomunicaciones 
49 110 Ford Motor Company Méx. 543,6 333,9 381,4 n.d. 6.501 Automotriz 
50 - Inversiones Finalven Ven. 530,O n.d. n.d. n.d. n.d. Finanzas 
1 
I F.: no disponible (Continúa en página 12) 1 
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paternalistas y excluyentes con que se 
le trata. implican que es impensable la 
posibilidad de una consulta nacional 
para decidir asuntos de esta índole: el 
pueblo únicamente "debe pagar" y las 
condiciones del endeudamiento o el 
uso que se haga de éste es algo que 
decididamente se considera que no es 
de su competencia. 
De ahí que el problema de la deuda 
externa sea marcadamente político y 
esté en íntima relación con la posibili- 
dad de que continúe la "democracia a 
medias" o que ante la agudización de 
la carga económica que se le otorga al 
pueblo. exista la posibilidad de que se 
anule la democracia en bien de un ob- 
jetivo nacional que podría enunciarse 
como "el pago de la deuda externa a 
cualquier precio". 
La decisión de continuar cumplien- 
do con el pago del servicio de la deuda 
externa se ha convertido progresiva- 
mente en una medida muy cuestionada 
por casi todos los gobiernos latinoame- 
ricanos, excepto el caso de México que 
oficialmente continúa pronunciándose 
por "pagar a cualquier precio". el resto 
de América Latina se rnanifiesta cada 
vez más por la posibilidad de una mora- 
toria. entendiendo por ésto la solicitud 
de una prórroga para solventar una 
obligación La espera o suspensión de 
los términos concedida a los deudores 
tiene la finalidad de que en este inter- 
valo el país endeudado pueda recupe- 
rarse en su economía y pagar poste- 
riormente las deudas pendientes o ven- 
cidas 
Actualmente la declaración de una 
moratoria. es una acción de caracterís- 
ticas no solamente de orden económi- 
co sino también político. La deuda 
externa se ha convertido en un proble- 
ma de soberanía nacional: es evidente 
que el continuar pagando el servicio de 
la deuda o el intentar seguir renego- 
ciando los términos de ésta son en el 
fondo aspectos de un problema que 
sobrepasa las discusiones técnicas 
para convertirse en uno de índole políti- 
co. 
Anteriormente habíamos explicado 
como las políticas de ajuste prornovi- 
das por el F M I han resultado muy rlega- 
tivas para los paises latinoamericanos 
en que se han aplicado El costo social 
y a la larga politico ha sido elevado y en 
muchos casos ha habido aspectos en 
los que el daño aun no es perceptible 
pero que a largo plazo afectara partes 
esenciales del desarrollo de los paises 
endeudados 
La deuda externa ya no puede ser 
solucionada unicamente con la aplica- 
cion de las medidas sugeridas o im 
puestas por el F M I el costo de 
continuar su pago rebasa los limites de 
tolerancia y significa un verdadero obs- 
taculo para el desarrollo economico de 
los paises de ahi que una posicion co- 
mo la mexicana tenga el riesgo de que- 
dar sumida en el aislamiento trente a 
las opiniones del resto de los latinoa- 
mericanos esto implica todo un replan 
teamiento de la politica exterior de 
Mexico que no solo significa futuros 
problemas de aislamiento continental 
sino tanibien claros cuestionamientos 
internos el querer sobrellevar una rela- 
cion con los Estados U~ idos  que de 
por sí es y siempre ha sido dura y con- 
siderar que es preferible seguir pagan- 
do la deuda aunque ésto signifique el 
estrangulamiento económico del país. 
puede tener resultados imprevisibles 
para México y no hay garantía de que 
esta posición mejore las relaciones con 
el vecino del norte o suavice la presión 
econ6mica y política que se ejerce so- 
bre nosotros. 
Hasta hace poco tiempo, sólo los 
acreedores eran los únicos que se re- 
unían para discutir estos problemas, y 
Únicamente después de ésto tomaban 
decisiones en bloque frente a los paí- 
ses deudores. Recientemente y gracias 
a la urgencia de esta situación los paí- 
ses subdesarrollados empiezan a dis- 
cutir conjuntamente sobre la deuda 
externa, como es el caso de la reunión 
que recientemente se celebró en La 
Habana, Cuba (Agosto 1985). Cada vez 
resulta mAs necesario el elaborar es- 
trategias que se encuentren de acuer- 
do con la realidad del mundo subdesa- 
rrollado a nivel no sólo económico sino 
también político y social. Es ineludible 
la necesidad de buscar soluciones que 
sean compatibles con el desarrollo de 
la democracia. El crecimiento de nues- 
. tros países no puede llevarse a cabo 
con la miseria y la opresión política aue 
en muchos casos implica las medidas 
del F.M.I. 
El problema de la deuda externa no 
sólo significa discusiones conjcintas si- 
no también decisiones concertadas 
entre ambas partes: acreedores y deu- 
dores se encuentran iriterrelacionados 
bajo un mismo sistema en el que los 
problemas de una de sus partes afecta 
al resto de la totalidad. La preocupa- 
ción que suscita la deuda externa ha 
hecho aún que políticos corno Henry 
Kissinger declaren: "los gobiernos de 
las democracias industrializadas deben 
dar marcha atrás antes de que este ci- 
clo descendente avance demasiado 
Deben fomentar el crecimiento econó- 
mico, pero sólo pueden hacerlo de un 
modo coordinado, porque los esfuerzos 
solitarios están destinados al fracasoM.2 
2Kissinger. Henry. "Salvemos la Econorr~ia". 
publicado en la Naci6n de Buenos Aires. Argen- 
tina. 1983. 
Ante estos hechos no falta quien 
clame por ui.a accion concertada para 
evitdr el 'suicidio continental las su 
gerencias para la renegociacion alcan 
zan todo tipo de matices en el forido 
queda claro que entre declaraciones 
oficiales y discusiones interminables 
todos coinciden en que hay que evitar 
un derrumbe bancario generalizado 
Es bien evidente clue existen pocas 
opciones para soli~cionar un problema 
tan coniplejo la interdependencia de 
deudores y acreedores es flagrante Se 
han sugerido riegociaciones en bloque 
acuerdcs individuales por paises pero 
de todo esto sobresale un hecho el mal 
no se encuentra upicaniente en los 
mecanismos financieros internaciona 
les este se origina en las entrañas del 
propio sistema capitalista En esto es 
triba el dilema para los paises s~bdesa 
r ro l lados  queda c l a ro  que hay 
posibilidades de renegociar la deuda 
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51 60 Interbrás Bras 529,8 527,8 179,l 38,d 1 717 Cowbrcio Mayurista 
52 71 Pirelli B ras. 528,8 481,5 263,0 21,6 1 1  900 Plástitios,Cioma 
53 51 Esso-Col Col. 525,7 600,4 81,5 312 366 D~str Pe:rc)leo 
54 35 SOMISA Arg. 516,O 814,6 1 5<38,1 28.6-- 1 1  550 Sideriirg~a 
55 77 CESP Bras 513,2 450,l 2 453,8 81 8 18 O00 Ser\~icios 1 ublicos 
56 80 Copene Bras. 492,6 426,9 863,4 71 7 1600 Petroq:~ m id 
57 97 Celanese Mexicana Méx 488,5 366,6 1 009,6 ri d 8 221 Textil 
58 - Hylsa Méx 488,3 n d  1,587,5 r c 8 051 Sider~i~gia 
59 70 RFFSA Bras. 471.5 481,6 6 296,s 2 3  6 85 736 rraiisr, Fer:ov*arro / 60 45 Acindar Arg 463,8 659,4 1 276,3 86.8 8 900 Sideru r~~a  
61 72 Codi-Mobil Col. 460,7 480,5 74,O 12,5 370 Distr Petrniec 
62 90 Mexicana de Aviación Méx 456,7 378,O 890,3 n d 12 973 Traris~orte 
63 73 Nestlé Bras. 449,8 473,O 200,6 232 9804 Alinientos 
64 62 Molinos Río de la Plata Arg. 441,7 521,9 182,O 3,6 - 3 742 Alinientos 
65 25 Ford Arg 438,4 954,6 435,O n G 5 017 Aut~molri: 
66 84 Carnargo Correa Bras. 432,2 418,3 689,3 7 3 5  22 M 8  Coristr~cc~ori 
67 - Mercedes Benz Bras 431.8 329,O 417,5 33,9 '1 3.335 Autixnotriz 
68 19 Agua y Energía Eléctrica Arg. 431,7 1.083,4 5 507,4 172,2 11.261 Energia 
69 31 Aerolíneas Argentinas Arg. 423,3 859,l 848,O 82,s 10 363 I ranspor t~ 
70 127 Gigante Méx. 421,6 289,9 179.8 ri d 1 1  81 2 Coriert-i<f 
71 87 Sanbra Bras 420,3 401.7 100,9 20,2 4841 CoriercioWayorista 
72 68 Industrias Pefioles Méx. 418,9 499,7 489,4 n d 2684 Mineria 
73 17 Nobleza Piccardo Arg. 418,O 1.083,7 166,9 2,3- n d Tabasci 
74 82 Fiat Automoveis Bras. 416,4 422,9 157,O 2,9 12.600 Automotriz 
75 100 Rhodia Bras. 411,4 360,3 196,6 56,4 14 100 Petioqu8mlca 
76 39 Renault Argentina Arg. 409,9 790,5 504,2 57,9 5.382 Aut13rrioZrii. 
77 114 ANCAP Uru. 408.9 319,8 374,2 4,6 6.527 Combustibles 
78 43 Ford Motors de Venezuela Ven. 400,O 6953 n.d. n.d n.d. A~tarriotri~. 
79 - Aeropuertos y Stv. AUXS. Méx. 391.6 n.d. n.d. 17 d. 6.492 Servici~s 
80 42 Gral. Motors de Venezuela Ven. 390,O 697,6 n.d. n .d .  n.d. Automo!rl;: 
81 93 Agrícola de Cotía 
82 86 Texaco 
83 95 IBM 
84 94 Casas de Banha 
85 123 Aeronaves de FJlégico 
86 - Cervecería Cuauthémoc 
87 1C18 Andrade Gutibrrez 
88 116 CAP 
89 - Cobal 
90 37 Massalin Particulares 
Bras. 
Col. 
Bras. 
Bras. 
Méx. 
Méx. 
Bras. 
Chiie 
Bras. 
Arg . 
Agropecuaria 
Distr. Petrhleo 
Informática 
Supermercados 
TransDorte 
Bebidas 
Construccion 
Siderurgia 
Supermercados 
Tabasro 
I 1 91 107 Telesp Bras 330,6 340,6 1 516,7 165,6 25 709 Teleforios 
92 106 Avianca Col 330,2 341.7 334,O 218 7571 Traisporte 1 93 53 Ferrominera del Orinoco Ven 330,O 581,3 n d n d n d Siderurgia 
94 44 Dalmine Siderca Arg 325.1 662,7 1 053,O 73.0 5 602 Siderurgia / 95 122 Petroq. Uni lo l l Bras 315,5 302,7 4255 388 1276 Petroquimica 
96 200 Kimberly Clark da México Méx. 309,7 180,4 540,O n d. n d Papel 1 
97 89 Centromin Pero 3093 381.8 327.4 9,6 17.135 Minería Perú 
Chile 309,2 327,9 300,l 3,8 n.d. Minería Cobre 98 '11 1 ENAMI 
3a4,3 247,3 153,6 49,5 15.825 Cor1stirucci6n 
I 
99 145 Odebrecht Bras. 
100 925 Goodyear Bras. 302,3 2948 74,8 6,2 6.927 Plácticos/Neumát~cos 
n.d.: no disponible t 
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pero estas acciones son solamente pa- 
liativas al problema esencial. 
Una vez más desembocamos ante 
el hecho de que existe la necesidad de 
cambiar el orden económico interna- 
.cional, no se trata de renegociar una 
deuda sin alterar o transformar las re- 
glas del juego que hasta ahora nos ha- 
bían obl igado a jugar El sistema 
capitalista continúa firme y está decidi- 
do a profundizar nuestro subdesarrollo 
para garantizar su sobrevivencia; la 
época del saqueo del Tercer Mundo no 
ha terminado, se necesita prolongar la 
deuda externa del Tercer Mundo para 
que sobreviva el mundo desarrollado. 
La deuda pública y privada, supuesta- 
mente contraída para financiar el sub- 
desarrollo, sirve en realidad, para 
refinanciar los préstamos vencidos del 
Tercer Mundo. Es un hecho que ya no 
se puede seguir enganando al pueblo e 
imponerle una mayor austeridad o el 
alargamiento de esta situación única- 
mente para proteger las balanzas de 
los bancos extranjeros Esta es una 
exigencia que rebasa los límites de lo 
que un continente puede seguir resis- 
tiendo con un costo social inconmensu- 
rable. 
Durante décadas se ha tratado de 
guiar el crecimiento económico de los 
países subdesarrollados de acuerdo a 
los intereses de los países centrales. 
para crecer de esta manera fue nece- 
sario contraer un progresivo endeuda- 
miento externo, y ahora se les presiona 
para el pago de ésta a fin de evitar el 
prolongamiento de la crisis. Este hecho 
resulta en sí escandaloso si se toma en 
cuenta que el problema de la deuda 
externa no es un fenómeno nuevo ni 
reciente este se ha sobredirnrisiona 
do a partir de las convpn encias de los 
paises desarrollados que hov  precio 
nan con urgencia dadas las coridicic 
nes de la crisis ecoriornicd 
El problema de la deuda externa ae 
be situarse dentro de os conflictos 
emanados del actual orden €,conomico 
internacional pero la forma en que ca- 
da pais solucione este problema no 
puede prescindir de lo estabilidad de sci 
sistema politico y de la representatibi 
dad de sus dirigentes 
La interrogante flora en el ambiente 
esta no tiene unicamente un caracter 
economico se sabe cue es urgente so 
lucionar el problema 3e la deuda pero 
el costo que hasta ahora han impuesto 
los gobiernos endeutlados y el i o rdo  
Monetario Internacional es rriuy elpva 
do y no ha dado signos de exito 
Sismos, vivienda y reordenación urbana 
en el Distrito Federal 
Por Gloria Gonrález Salazar.' 
D E ACUERDO CON EL IN- forme de la Comisión Me- tropolitana de Emergencia, hasta ahora se han detec- 
tado 5,728 inmuebles afectados por los 
sismos del 19 y 20 de septiembre pasa- 
do. De éstos, el 47% tienen daños me- 
nores, el 38% presenta fracturas y 
desplomes de la estructúra y el 15% 
restante sufrió derrumbe total o parcial. 
Marco en el cual, para lo qcie nos inte- 
resa destacar, 3,745 edificios, o sea el 
65% del total, corresponden al sector 
habitacional, el que asimismo participa 
con e! 60% de las edificaciones que 
sufrieron derrumbes. 
Según dicho Informe, si bien todavía 
se trata de cifras preliminares, cuando 
menos 13,300 familias han sufrido la 
pérdida de su vivienda y alrededor de 
6,200 familias más enfrentan proble- 
mas de carencia temporal de la mis- 
ma.' Esto da una suma de 19,500 
familias afectadas, que estimando 4 6 5 
miembros por familia alcanzaría a entre 
78 mil y 97 mil 500 personas, de las 
cuales tocaría la peor situación a entre 
52 mil 200 y 66 mil 500. (La cifra pudie- 
ra resultar mayor al final de la evalua- 
ción. Por lo pronto, en otras estimacio- 
nes preliminares anteriores se llegó a 
hablar de aproximadamente 30 mil vi- 
viendas perdidas irreversiblemente y 
de 60 mil más con daiios de diverso 
grado.2) 
Como quiera que sea, la Comisión 
Metropolitana de Emergencia, como 
parte de sus labores para estudiar los 
daiios y 'definir estrategias de acción, 
identificó tres clases de damnificados: 
'Investigadora titular del IIEc, en el drm de 
Probbmm Sociales del Desarrollo Económica 
de MBxico. 
l Comisi6n Metmpolitana de Emergencia, In- 
forme (19 de Septiembre a 19 de Octubre de 
1985) Suplemento incluido en los diarios del 4 
de Noviembre de 1885, p. 8. 
2 Datios Causcidos por el Movimiento Tellirico 
en MBxim y sus Repercusiones sobre le Eco- 
nomla del Pals, CEPAL. LC/G. 1367.15 de Oc- 
tubre de 1985. (mimeo.) p. 12. 
1 .  Aquellos que perdieron su vivienda 
localizada en grandes conjuntos 
habitacionaies, como es el caso de 
las unidades Nonoalco-Tlatelolco y 
del Multifamiliar Juárez, mismos que 
se hallaban administrados por enti- 
dades de carácter publico. 
2. Damnificados cuyas viviendas se 
encontraban en colonias populares 
del centro de la ciudad y que fueron 
afectados por los sisrnos, identifi- 
cándose entre viviendas o casas de 
construcción antigua donde habita- 
ban varias familias. 
3. Damnificados de colonias habitadas 
por personas de clase media, cuyos 
inmuebles eran propiedad de quie- 
nes los habitaban o bien se encon- 
traban arrendadas por los inquilinos. 
Sin la intención de considerar por- 
menorizadamenle las llneas estratégi- 
cas para los tres casos (adjudicación 
de viviendas, créditos y convenios en el 
primero, y vínculos de comunicación y 
apoyos para facilitar el acceso a la 
oferta de vivienda da instituciones as- 
pecializadas como FBVi, FOQA, FO- 
VISSSTE, INFONAVlT y AURlS del 
Estado de México para el tercero), vale 
la pena detenerse en la segunda clase 
de damnificados que por sus peculia- 
res características diaren lugar a la ex- 
propiación de varias predios en el 
marco de un Programe Emergente de 
Renovación Habitaclo~al Popular en el 
Distrito Federal.3 
Cabe destacar al respecto que di- 
chos damnificados san representantes 
del conocido fenómeno de la persisten- 
cia de zonas de hebitación decadente 
3"Decreto por el que # rwpropisn por causa da 
utilided pública, b s  inmuebies de propiecid 
particular que señalan", Dlnrlo Oflclal No. 
del 11 de Octubre de l-, y (kcreto aclaraiQ- 
rio. con igual tftulo apan~ida rn el Diario W1- 
cial No. 35 del 21 de O ~ u i m  del mismo m. 
TambiBn: "Decreto por gl que se aprueba el 
Programa Emergente IMnoraci6n HsbiB- 
cional Popular en el Distrito Federal". Diarks 
Olicial No. 30 del 14 da Qutubre de 1985. 
en el corazón mismo de las urbes, el 
que junto con las ciudades perdidas de 
la periferia o cinturones de miseria, 
constituyen un rasgo típico del proceso 
de urbanización en los países capitalis- 
tas subdesarrollados. Empero, en el ca- 
so que aquí consideramos, por las 
características y localización del im- 
pacto destructivo de los sismos, que no 
procede examinar aquí, las zonas peii- 
téricas de vivienda precaria no regis- 
traron daños significativos.4 
Sea como sea, gran parte de los 
damnificados a que nos referimos se 
localizari en antiguos barrios y colonias 
típicos en la fisonomia de la cii~dad 
central (Guerrero, Peralvillo, Tepito 
Morelos, etcétera), cuyos habitantes, 
en su mayoría de modestos ingresos, 
tienen arraigo de varias generacio- 
nes en su vida y actividades económi- 
cas en la zona o en su entorno 
inmediato. En dichos lugares predomi- 
naba la vivienda arrendada (sobre todo 
vecindades), que había \/enido sufrien- 
do un considerable deterioro a lo largo 
de los años, ya fuese por tener renta 
congelada o por otras incapacidades o 
falta de estímulos de los propietarios 
para mejorarlas. Al par que los inquili- 
nos tampoco hacían nada al respecto 
por no ser dueños de la vivienda o por 
na contar con recursos ni con posibili- 
dades de crédito para introducir 
mejorías. 
De este modo, si ya con anterioridad 
a los sismos era urgente realizar obras 
de regeneración habitocional y urbana 
en las colonias del centro de la ciudad, 
"n general, bs mayores efectos destructivos 
de los sismos m produjeron en ciertos puntos 
del centro de la ciudad. Por ejemplo. segun da- 
tos del citado Informe de la Comisi6n Metropo- 
litana de Emergencia. casi el 56% de las 
construcciones dañadas corresponde a la De- 
legaci6n CuauhtBmoc, un 18% a la Delegaci6n 
Venustiano Carrema y el 17% a la Delegacidn 
Benito Judrez, distribuyéndose el 9% mtante, 
entre las otras 13 delegaciones del Distrito F e  
deral. 
los daños ocasionados por éstos crea- 
ron una situación de extrema emergen- 
cia al obligar a numerosas familias a 
vivir en la calle, empujando a las auto- 
ridades a adoptar medidas que desde 
hace muchos años se debieron haber 
tomado. A saber, la de recurrir a la ex- 
propiación de predios para una acción 
importante de reordenación urbana 
con base en criterios sociales, urbanís- 
t icos y ecológicos. Lo primero, en 
cuanto a reparar o reconstruir las vi- 
viendas, según el caso, para otorgarlas 
en propiedad. mediante los sistemas de 
crbdito correspondientes. a los mismos 
vecinos damnificados de estos barrios 
y colonias. Y lo segundo, en cuanto a 
regenerar el habitat conservando los 
valores urbanísticos y tradicionales de 
dichas zonas, muchos de ellos con re- 
miniscencias del México colonial. 
1 Desde luego es de considerar que la 
expropiación de predios para instru- 
mentar ese programa de renovación 
habitacional popular constituye un acto 
reivindicatorio para algunos de los 
miembros de las clases populares más 
desfavorecidas, por el cual se tiende a 
enfrentar -aunque sea en forma muy 
limitada- la preexistente y aguda pro- 
blemática de la vivienda y de los intere- 
ses especulat ivos del suelo que 
obviamente podria agudizarse progre- 
sivamente por las necesidades de vi- 
vienda de los damnificados 
En el Decreto por el que se aprueba 
el Programa Emergente de Renovacion 
Habitacional Popular en el Distrito Fe- 
deral se señalan entre sus objetivos 
reconstruir y reorganizar las zonas 
marginadas que fueron afectadas por 
los sismos con base en principios de 
reordenamiento urbano y de desarrollo 
social considerando tanto lo referente 
a la vivienda como lo que atañe al equi- 
pamiento y servicios urbanos comple- 
mentarios combatir la especulación 
del suelo y promover el adecuado uso y 
destino del mismo asi como dar con- 
gruencia a las acciones financiamien- 
tos e inversiones que realicen las 
dependencias y entidades de la Admi- 
nistración Pública Federal y las de és- 
tas con las de los sectores social y 
privado que participen, a través de ins- 
trumentos concertados al cumplimien- 
to de los propósitos arriba indicados 
Es indudable que las situaciones de 
emergencia derivadas del impacto 
destructivo de los sismos son las que 
requieren de una urgente solución, so- 
bre todo las que atañen a las clases 
populares. Y qué bien que así se haga y 
que realmente se cumplan los propósi- 
tos señalados. Empero estas situacio- 
nes concretas se insertan en una 
problemática mucho más amplia y 
compleja sobre la que resulta de inte- 
rés reflexionar, así sea muy somera- 
mente. 
Por ejemplo. con anterioridad al sis- 
mo se ha estimado que aproximada- 
mente el 50% de la población metropo- 
litana se halla en condiciones habita- 
cionales insatisfactorias en diverso 
grado, en un marco en que alrededor 
del 60% de las familias se encuentran 
excluidas del mercado formal de casas 
y terrenos, mientras numerosos predios 
permanecen baldíos o subutilizados 
esperando una aún mayor revaloriza- 
ción. Por su parte, el Departamento del 
Distrito Federal ha calculado. también 
con anterioridad al desastre. un déficit 
habitacional de 800 mil viviendas inclu- 
yendo necesidades de rneloramiento 
sustitucion o construccion de estas lo 
cual considerando una vivienda por fa 
milla y de 4 a 5 miembros por cada una 
de ellas eleva el numero de habitantes 
afectados a entre 3 y 4 millones Por 
otro lado desde hace muchos años se 
viene insistiendo en la necesidad de ta- 
reas energicas y efectivas de reorde- 
nacion y remodelacion urbana que si 
bien son de especial importancia en las 
zonas marginadas en su conjunto - 
hayan o no sido afectadas por los 
sismos- en lo general son indispen- 
sables para darle a la metropoli una 
configuracion más sana y racional 
más acorde a su funcionalidad social y 
a su funcionalidad organica como pri- 
mer centro económico politico y cultu- 
ral del país 
En este contexto el apremio de en- 
frentar la situación de emergencia 
planteada por los sismos en las colo- 
nias del centro de la ciudad y las moda- 
lidades de instrumentación a que dio 
lugar han puesto sobre la carpeta lo 
que por tanto tiempo se ha olvidado 
relegado en la vida y el desenvolvi- 
miento de la ciudad capital A saber 
que la resolución de problemas tanto 
de vivienda popular adecuada. como 
de regeneración y remodelacion urba- 
na, en forma relativamente rápida y con 
sentido social, sólo es posible antepo- 
niendo los intereses de los mas a los 
intereses de los menos. 
Las situaciones heredadas del pa- 
sado, la falta de planeación y el exorbi- 
tante crecimiento de la urbe, que a su 
vez se inserta en el desequilibrado des- 
arrollo urbano-regional que ha tenido el 
país en las últimas décadas. subyacen 
a la problemática general antes esbo- 
zada. Pero en el marco de todas esas 
cuestiones. para lo que nos interesa 
poner de relieve aquí, un factor deter- 
minante en el problema de la vivienda y 
de la inadecuada estructura que osten- 
ta la ciudad, es la libertad casi irrestric- 
ta de que ha gozado la propiedad 
privada del suelo representada en los 
intereses especulativos inmobiliarios 
que se concentran en unas cuantas 
empresas y personas. 
En la Carta Magna y en las legisla- 
ciones derivadas existen las bases pa- 
ra que el Estado tenga la rectoría en el 
uso y destino del suelo urbano, y por 
tanto. en el desarrollo de las ciudades 
de acuerdo con principios de interbs 
público, de manera de que si por un 
lado se reconoce la propiedad privada, 
por el otro se determina la posibilidad 
de que ésta sea regulada en atención 
al bienestar colectivo. 
Sin embargo. se ha permitido la es- 
peculación y el acaparamiento y con 
ello el er?carecimiento artificial de la vi- 
vienda y de los desarrollos urbanos y 
su menor accesibilidad para las mayo- 
rías, en un cauce en que las políticas 
gubernamentales han estado condicio- 
nadas por los mecanismos del merca- 
do y de los crecientes precios de la 
tierra, que en buena medida se incre- 
mentan merced a la ampliación y mo- 
derriización de la infraestructura y de 
los servicios píiblicos que realiza el 
propio gobierno. Cauce en el cual. en 
suma, los usos y destinos del suelo y 
las modalidades de la urbariización han 
sido determinados en gran medida por 
las leyes de la ganancia que rigen en 
un mercado inmobiliario altamente es- 
peculativo y estrecho. De ello se deri- 
van tanto las pésimas condiciones 
habitacionales de un alto porcentaje de 
la población,'la invasión ilegal de terre- 
nos y la urbanizacion precaria periféri- 
ca como la falta de correspondencia 
espacial entre la oferta y la demanda 
de equipamientos y servicios urbanos y 
la inadecuada re lac ión empleo-  
vivienda, que a su vez provocan una 
generación excesiva de viajes/perso- 
naldía, congestionamientos de tránsito 
y elevados costos econbmicos y socia- 
les por el gran número de horas1 hom- 
bre perdidas, por dilapidación del 
combustible, por la contaminación pro- 
ducida, etcétera 
Ahora bien. tras la catástrofe ocurri- 
da se presenta la urgencia de planear 
la reconstrucción sobre nuevas bases 
aprovechando la experiencia de erro- 
res pasados en lo cual, avanzar endrgi- 
camente y en la forma más congruente 
y racional en la descentralizacdn es 
una cuestión clave Empero, en las ac- 
ciones al interior de la metrópoli, a la 
vez que es necesario revisar el Plan 
Director de Desarrollo Urbano y el Pro- 
grama de Desarrollo Urbano y Ecologla 
del Distrito Federal para tomar en 
cuenta debidamente las características 
sismológicas y de los suelos, es preci- 
so adoptar la decisión de romper con la 
dinámica del fenómeno a que antes 
nos hemos referido 
Cabe tener muy presente que nin- 
gún plan de desarrollo urbano puede 
operar si en su instrumentacion y apli- 
cacion no se tiene presente para ser 
empleado en todos los casos necesa- 
rios el principio constitucional qcle se- 
ñala que la Nacion tiene en todo el 
tiempo el derecho de impocer a la pro- 
piedad privada las modalidades que 
dicte el interes público incluyendo ob- 
viamente lo relativo a la expropiación 
por causas de utilidad publica no im- 
porta cuando asi lo requiera el interes 
general que se trate de propietarios 
más o menos modestos de vecindades 
o viviendas ruinosas para arrenda- 
miento o de latifundistas urbanos o de 
representantes de poderosas empre- 
sas inmobiliarias 
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Efectos del terremoto en el ingreso 
de la población 
'Ma. del Carmen del Valle R. 
L IMPACTO OCASIONADO 
por el terremoto del 19 de 
septiembre último tiene gra- 
ves efectos en el centro ur- 
bano más importante del país En él en- 
contramos una notable concentración 
de la población causa y efecto a la vez 
de una alta concentración económica 
La zona afectada abarca principal- 
mente cuatro delegaciones Cuauhté- 
moc Venustiano Carranza, Gustavo A 
Madero y Benito Juárez, lo que significa 
el 40 4% de la población del Distrito Fe- 
deral 
El primer efecto que hay que lamen- 
tar es la muerte de miles de personas 
que habitaban o laboraban en esas 
áreas En seguida consideramos a la 
población que se vio afectada en su 
vivienda por pérdida total o daños par- 
ciales 
Ahora bien el impacto no para ahí. y 
se torna aún más grave porque sucede 
en el centro de la actividad económica 
del país Al respecto, son muchas las 
repercusiones que esta situación trae 
como consecuencia y que serán trata- 
das por otros especialistas En estas 
líneas no interesa destacar los efectos 
directos del sismo en el ingreso de la 
población por considerarlo indicador 
de la capacidad que tienen las perso- 
nas de satisfacer sus necesidades lo 
cual debe constituir un objetivo deter- 
minante en la reconstrucciÓn 
En este sentido se hace necesario 
presentar ¡a estructura de la distribu- 
ción del ingreso y la evolución del sala- 
rio real en los últimos años, para 
posteriormente poder determinar los al- 
cances del siniestro 
Entre 1982 y 1984 la política econó- 
mica derivada del Programa Inmediato 
de Reestructuración Económica (PIRE) 
permitió sostener el pago del servicio 
de la deuda externa. consiguió tambier: 
un incremento de 3 5% del Producto 
Interno Bruto (PIB) en 1984 después 
de hab'er llegado a un decrecimiento de 
5 3% en 1983 Sin embargo esta inci- 
piente recuperación ubica a la econo- 
mía al nivel de hace cinco años y se 
desvanece en la primera mitad de 
1985 
La política de austeridad aplicada 
en el período mencionado no ha permi- 
tido encontrar el camino que conduzca 
a la salida de la crisis, resultando un 
costo social muy elevado que ha recaí- 
do sobre los grupos más d6biles de la 
población Esta srtuación se manifiesta 
fundamentalmente en la persistente re- 
ducción anual de la participación del 
trabajo en el PIB, veamos En 1981 el 
trabajo representaba el 37 4% del PIB , 
pasa en los años siguientes a 35 9% y a 
29 7%, y se deprime considerablemen- 
te en 1984 hasta constituir sólo el 
27 4% del PIB 1 
Dichos resultados se presentan 
acompañados de una real transferen- 
cia del ingreso del trabajo hacia los ca- 
pitalistas y al sector gobierno Así 
tenemos que la participación de los 
empresarios, paso en ascensos conti- 
nuos de 45 5% en 1981 a 508% en 
1984, y la del sector gobierno (tasas de 
tributación) correspondió a 13 7% en 
1981 a 17% en 1983 para disminuir a 
15 3% en 1984 2 
El resultado es pues, una estructura 
distributiva del ingreso cada vez más 
desigual que favorece a los Sectores 
que han tenido mayor responsabilidad 
en la crisis que padecemos pero que 
evidentemente son los más fuertes 
En el caso de los trabajadores, si 
consideramos que un alto porcentaje 
tiene una percepción equivalente al sa- 
lario mínimo o menos, en el período de 
1982 a 1984 observamos que el ingre 
so real de este sector se ha deteriorado 
considerablemente debido a que los 
aumentos en el salario no han sido 
compatibles con los niveles de infla- 
cion y la dinamica de la actividad eco- 
nómica no ha permitido reducir el 
desempleo 
En el D F durante el periodo consi- 
delado el índice de crecimiento del sa 
lario mínimo fue de 291 4 mientras que 
el aumento de los precios se disparo a 
51 8 4 3 Para el primer semestre de este 
aPo los índices fueron de 446 4 y 674 5 
respectivamente Es decir que el sala- 
rlo real de un trabajador hacia finales 
de 1984 tenia un valor equivalente al 
56 3% del que recibia a principios de 
1982 
En enero de 1985 el salario aumenta 
en 30% lo que le permite alcanzar un 
raquitico incremento de su valor que 
nuevamente se deteriora en los meses 
siguientes para llegar en jiilio a sólo el 
56 1 O/O del valor considerado como 
base 
Por otra parte esta situacion ha 
afectado también a los trabajadores de 
salarios contractuales normalmente 
mayores que el minimo ya que los 
aumentos en los niveles mas bajos se 
rezagaron temporalmente con respecto 
a los minimos y tuvieron que ser revalo- 
rados Además no hay que olvidar a los 
trabajadores subocupados v a aquellos 
que no reciben s~quiera el salario mini- 
mo legal 
Así pues el comportamiento del sa- 
lario real ha permitido la conformación 
de ur: amplio sector de la poblaci0n en 
condiciones cada vez menos capaces 
de satisfacer sus necesidades esen- 
les 
En esta situación el terremoto acae- 
cido en días pasados nos presenta una 
'Investigadora adscrita al equipo de Momento 1 Datos tomados de: Wharton Econometric. ~Cdlculos realizados con base en datos de la 
Econ6mico en el instituto de Investigaciones Perspectivas Econ6micas. Junio de 1985. Comisión Nacional de Salarios Mínimos y los 
Econbmicas. 2 ldem. Indicadores Económicos del Banco de MBxico 
problemática más difícil aún. Los de- 
rrumbes y desperfectos causados en 
los lugares de labor afectaron varias ta- 
reas de la actividad ecorrómica: la ad- 
ministración pública, salud, educación, 
empresas maquiladoras de confección 
y del vestido. productoras de calzado, 
otras pequefias industrias y otros servi- 
cios como hotelería, comercios esta- 
blecidos y ambulantes, así como la 
operación de profesionistas indepen- 
tes. 
Todo ello repercutirá directamente 
en el ingreso actual y futuro inmediato 
de la población y especialmente de la 
que constituye la fuerza de trabajo, en 
primer término, por la vía del aumento 
en el desempleo abierto y el subem- 
pleo: en segundo lugar, la suspensión 
temporal de actividades presenta para 
muchos trabajadores salarios no perci- 
bidos, y el abaratamiento de la fuerza 
de trabajo. 
Cabe hacer notar que la desafortu- 
nada legislación laboral tiene a raíz del 
siniestro una operatividad muy limitada, 
por lo que la protección al trabajador se 
ha reducido más todavía. 
Por otra parte no parece haber posi- 
bilidades de mejorar el ingreso de los 
trabajadores. Antes del sismo, hacia el 
mes de agosto, se habían iniciado ya 
una serie de demandas de aumento 
salarial del sector obrero organizado, el 
institucionalizado y el independiente, 
así como de otros grupos de trabajado- 
res; desde el momento del siniestro las 
peticiones en su mayoría son retiradas. 
Asimismo, no ha sido posible man- 
tener un control de la inflación, pues a 
pesar de las medidas aplicadas en esa 
dirección, no se han alcanzado las me- 
tas propuestas Baste señalar que an- 
tes del siniestro los precios de los 
productos básicos aumentaron en 
41 2% 
Con anterioridad al 19 de sep- 
tiembre y aún hacia finales de dicho 
mes se han planteado las demandas 
de los empresarios por subir los pre- 
cios de los productos básicos Incluso 
se ha aprobado el alza reciente de al- 
gunos de ellos como es el  caso del frijol 
y el aceite, a pesar de que habían teni- 
do un incremento en el mes de agosto 
anterior. también aumentaron los pre- 
cios de la leche y el huevo y se amena- 
za con otros más, de tal manera que 
muy probablemente en el mes de octu- 
bre se alcancen los más altos índices 
Se espera tambi6n alzas en las tarifas 
de los servicios públicos, 
Todo parece indicar que el costo de 
la "reconstrucción" recaerá sobre los 
ya mermados ingresos de los trabaja- 
dores Por tanto, se hace necesario re- 
f l ex ionar  e n  que  n o  e s  pos i b l e  
continuar la tendencia a mantener los 
niveles de' concentración de riqueza 
crecientes y de la misma manera cabe 
reconsiderar que si se mantiene la res- 
tricción salarial, se reduce la capaci- 
dad adquis i t iva de l a  pob lac ión  
afectando con ello a la realización de la 
oferta Actualmente se conocen áreas 
productivas que se encuentran operan- 
do a niveles inferiores a su capacidad 
instalada. porque se ha dado mayores 
estímulos a la producción para expor- 
tar. permitiendo que se deprima el mer- 
cado interno, la producción y el 
empleo. 
En estas condiciones, nos parece 
necesario que la orientación de la polí- 
tica de reconstrucción. presente una 
lógica racional que tenga como objeti- 
vo la reconstrucción de los niveles de 
vida de la población Para ello se re- 
quiere cambiar la política de conten- 
ción al salario, por otra de estimulos al 
salario y aumento en prestaciones. 
Esta tarea no será fácil de realizar 
sin la participación democrática de los 
diferentes sectores de la colectividad. 
En los últimos días hemos tenido una 
clara demostración de ello Las organi- 
zaciones de colonos y de trabajadores 
surgidos espontáneamente han contri- 
buido a señalar los caminos, ya sea 
con la denuncia de situaciones irregu- 
lares, de abuso y hasta de rapiña de las 
que han sido objeto, ya sea con el plan- 
teamiento de sus demandas y hasta 
con propuestas de solución. 
Así pues, las actuales condiciones 
permiten los planteamientos que pre- 
tenden satisfacer las necesidades evi- 
denciadas por el sismo en las políticas 
a seguir Sin embargo es conveniente 
que se basen en el conocimiento y 
análisis rigurosos de la realidad para 
conseguir avances sólidos que no den 
lugar a error o a injusticias y que se 
orienten hacia los intereses populares. 
La inversión extranjera no es una opción 
para M6xico.i 
Por Arturo lonilla. 
"Nuestro vino es amarga, pero 8s nuestr~'' 
J0s6 Martí. 
El enorme peso de ia Inversión como país, como economía y como económico ha tenido en el curso de 
extranjera Indirecta (préstamos). pueblo, en virtud de la creciente articu- estos últimos diez afios. 
lación subordinada que su desarrollo En efecto en 1975, México tenia una 
En el curso de los últimos diez años deuda externa que frisaba en uno? 20 
1 Ponencia ampliada de 14 presentben la mil millones de dólares Se trataba del México ha id0 perdiendo Con gran ce- , redonda del programa Bimensih Econ6- 
leridad el manejo de su propio destino mica de "EI COI de t.46xitw1f, agosto de 1985. total de la deuda externa pública y prl- 
vada acumulada a lo largo de las últi- 
mas décadas. Pero, sólo en el curso de 
estos diez últimos años la deuda exter- 
na creció hasta llegar ya casi a los 100 
mil millones de dólares. Es decir en el 
último decenio se acrecentó la deuda 
externa en 400% más, al total acumula- 
do desde 1940 hasta 1975. 
Si ya en 1975 nos preocupaba la 
creciente articulación subordinada de 
México al mercado financiero interna- 
cional, hoy día el aumento aterra e 
cualquiera que vea estas impresionan- 
tes cifras. En la actualidad la depen- 
dencia de México con relación al 
mercado financiero capitalista es su- 
mamente alta. El país pierdg soberanía 
y su rumbo. El país deja de ser dueño 
en el trazo de su propio destino, para 
dejarlo condicionado a las viscisitudes 
que sufra el mercado financiero inter- 
nacional, hoy por hoy controlado mo- 
nopólicamente por un pequeño número 
de grandes bancos transnacionales, 
principalmente norteamericanos que 
deciden junto con el FMI, las pautas 
más importantes que se deben tomar 
en materia de flujos financieros y de las 
políticas a seguir. 
Si las tasas de interés suben o bajan 
ya sea la "prime rate" en Nueva York, o 
la "Libor" en Londres. inmediatamente 
repercuten sobre el estado que guarda 
la economía nacional en favor o en 
contra y en especial en la situacion fi- 
nanciera del país. Y si bien es cierto 
que en los últimos nueve meses las ta- 
sas de interés en el mercado interna- 
cional del dinero ha disminuido. 
continúan siendo un hecho las grandes 
dificultades para obtener créditos ex- 
ternos a largo plazo y las condiciones 
más duras. 
Lo grave para el país consiste en 
que está a merced de lo que ocurra en 
el mercado financiero internacional. 
Cualquier elevación de las tasas de in- 
terés enflaquecen a las finanzas del 
Gobierno Federal, a sus programas de 
inversión o a su gasto corriente. i odo  
ello decidido no por un mercado libre, 
sino por uno controlado m~nopólica- 
mente. 
Pero lo grave del asunto no para en 
lo anteriormente señalado, sino que 
además, durante los últirnos diez años 
el pais también se ha vuelto sumamen- 
te dependiente y más vulnerable a los 
cambios que se presenten en el mer- 
cado petrolero internacional. En 1975, 
PEMEX sólo obtenía el 6% de sus in- 
gresos totales por exportación de cru- 
do, en cambio en 7 984, PEMEX obtuvo 
el 76% de sus ingresos por exportacio- 
nes y sólo el 24Oí0 restante por venta de 
petrolíferos en el mercado interno 
En este caso también cualquier baja 
o alza en los precios del petróleo en el 
mercado finaíiciero internacional re- 
percu!e negativa o positivamente en el 
estado que guardan las finanzas del 
país. Como se sabe en lo que va de 
1985 ha habido tres ba!as en los pre- 
cios internacionales de los crudos me- 
xicanos, ello ha traído como efecto una 
disminución acumulada del presupues- 
to del Gobierno Federal de más de 800 
mil millones de pesos Una situación 
como ésta revela en forma cruda como 
el pais y sus finarizas sufren quebran- 
tos con las bajas en los precios del 
mercado petrolero internacional. 
Dicho mercado no funciona libre- 
mente, sino que también un pequeño 
puñado de grandes firrnas transnacio- 
nales petroleras lo controla. De ahí que 
si en los últimos cuatro años los pre- 
cios del crudo han bajado debido a la 
recesión en los países fuertemente 
consumidores de petróleo, también es 
un hecho que con sus gobiernos y las 
grandes corporaciones petroleras han 
lanzado una ofensiva de largo aliento 
en contra de la OPEP que les ha dado 
resultados con la baja de precios del 
crudo. 
INGRESOS Y EGRESOS DE CAPITAL CAUSADOS POR iA 
INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN MEXICO 
Millones de d6lares 
Ingresos Eg resos 
T o t a l :  1,560.3 2,299.6 
Fuente: Informes Anuales del Banco de MBricrs, 
Es a través de la inversión extranje- 
ra indirecta (préstamos) como México 
llegó a convertirse en un país ya no 
sólo dependiente en gran medida sino 
que además se ha hecho sumamente 
vulnerable 
A mayor inversión extranjera 
directa mayor dependencia. 
Con la crisis actual se ha estado discq. 
tiendo sobre la necesidad de darle ma- 
yores facil idades a la inversien 
extranjera directa como una opción pa- 
ra acelerar la recuperación económica 
del pais, sin embargo, basta analizar Ig8 
cifras relativas a la secuencia que b$ 
seguido la inversión extranjera directa, 
en los años de la actual crisis cíclieg, 
en relación a las salidas de capital que 
ha provocado dicha inversión, para ~ Q S  
rroborar que tampoco es un expediente 
de política económica favorable parq 
~a ís .  
Como se podrá apreciar la inversitj~ 
extranjera directa remitió a las matrices 
más capitales del total que en el peris= 
do invirtieron. Es decir la inversión ex- 
tranjera directa precisamente en 1 ~ 8 1  
etapas más difíciles de funcionamiept~ 
de la economía mexicana contribuyb a 
hacer más grandes las dificultades dgl 
país. 
Desde una perspectiva históricq la, 
situación no es distinta a la antes de@- 
crita. En efecto, por cada dólar inverljd~ 
en México por la inversión extranjem 
ha sacado del pais más. Entre 193D y 
1984 entraron inversiones por un tetal 
de 9,017.8 millones de dólares en cam- 
bio se enviaron a las matrices un total 
da 10,347.7 millones (La Inversión ex- 
tranjera acumulada as mayor por rein- 
versiones de utilidades obtenidas en el 
paia). 
Inversión Extranjera: m l s  
~ ~ t a b l l i z a c i ó n .  
P lo largo de las cinco Oltirnas décadas 
es posible observar c6ma las inversio- 
nes que realiza el Estado han tenido 
eomo propósito suplir a 108 inversionis- 
las privados cuando no le$ interesa un 
determinado campo de Inversión, as1 
mismo el Estado ha realizado inversia- 
nes coparticipando ya sea con empra- 
sarios nacionales o extranjeros para 
darles una garantía respecto a los ries- 
gos que corren Por otro lado, en los 
momentos de baja general de la activi- 
dad productiva el Estado ha actuado 
eomo factor de recuperación a l  
aumentar sus inversiones y elevar el 
nivel de la demanda. 
Pero. ¿cuál es la secuencia que si- 
gue la inversión extranjera? A juzgar 
por las cifras de dicha inversión duran- 
te los últimos años ésta actúa cíclica- 
mente: al alza en el auge y a la baja en 
la crisis. Así se convierte en un factor 
adicional de desestabilización econó- 
mica del pais.' Pero hay más. dicha 
desestabilización se amplía en mayor 
escala que la inversión privada nacio- 
nal por la sencilla razón de que el inver- 
sionista nacional no tiene las alternati- 
vas de inversión en diversas partes del 
planeta como si las tiene una gran cor- 
poración transnacional. Justo en el mo- 
mento en que una empresa transnacio- 
nal ve que su inversión en México no le 
reditúa como en otras partes del mun- 
do, no se tentará el corazón para sacar 
lo máximo de México e invertirlo en 
cualquier otro país en donde vea mejo- 
res perspectivas. 
Las cifras, decíamos, son elocuen- 
tes. Durante los tres Últimos anos del 
auge petrolero 1979-1 981 entró inver- 
sión extranjera al país por un monto 
equivalente a 3,201.8 millones de dóla- 
res, en cambio dicha inversión se con- 
trajo severamente en 1,748.1 millones 
de ddlares, en los tres años de crisis 
que llevamos 1982-1 984. Véase el si- 
guiente cuadro: 
'El comportamiento ciclico de la inversión ex- 
tranjera no es armbnica ni pareja pues en t6rmi- 
nga de una firma individual no necesariamente 
actúa como el conjunto. Aqui nos referimos a 
ru desempefio global. 
INVERSIQN EXTRANJERA DIRECTA EN MEXICO 
1979-1 984 
-millones de d6lares 
AUGE CRISIS 
Suma - 3,201.8 Suma 1,560.3 
Diferencia: 1,641 .S 
- ,. - 
Fuente: Informes de labora# *l Banco de Mé* para los años correrpondienter. 
La inversión extranjera directa se 
convierte en un atractivo para muchos 
países receptores de la misma al incor- 
porar ahorro fresco, por lo mismo ele- 
var el PIB y el ingreso y la ocupación 
Así mismo es atractiva porque aumenta 
la productividad en los renglones en 
donde opera. Visto así el fenómeno no 
habría problema alguno, pero y aqui es- 
tá el pero, esos efectos inmediatos de 
I tipo positivo pronto se transforman en 
su contrario a partir de la descapitaliza- 
ción que provoca. 
Inversión Extranjera: desnacionaliza 
y transnacionaliza. 
Lo anterior nos lleva a otra cuestión no 
menos grave, la inversión extranjera 
coadyuva a injegrar subordinadamente 
a nuestra economía a la del país de 
origen de dicha inversión, en cambio la 
inversión extranjera contribuye a la de- 
sintegración de la economía nacional. 
Es decir, el pais se transnacionaliza y 
se desnacionaliza simultáneamente. 
Aquí encontramos una de las causas 
de los crónicos desequilibrios de la ba- 
lanza comercial, pues la inversión ex- 
tranjera propende a importar más de lo 
que hacen los inversionistas naciona- 
les. La Ford. por ejemplo, se estableció 
en Mexico desde los veintes -apenas 
se celebro sus 60 años en Mexico- 
todavía estamos esperando medio si- 
glo después a que ya no importen mas 
partes y refacciones de los €U 
Ahorro mexicano para la inversión 
extranjera. 
Por otro lado se dice sistemáticamente 
que es necesario abrir las puertas al 
capital extranjero pues nuestro país re- 
quiere de capital por ser escasa la for- 
mación del mismo Lo que no se dice 
es que la inversión extranjera recoge 
ahorro interno para ampliar sus opera- 
ciones. No hace mucho por ejemplo, a 
través de casas de bolsa, la Chrysler 
hizo una emisión de papel comercial 
por un monto de 2.000 millones de pe- 
sos. También no hace mucho y por los 
mismos medios hizo lo propio la Kim- 
berly Clark de México con otra emi- 
sión de papel comercial para recabar 
ahorro de de los mexicanos con fondos 
disponibles, todavía rnás recientemen- 
te la Cyanamid de México, también por 
medio de casas de bolsa hizo una emi- 
sión de papel comercial por 800 millo- 
nes de pesos. 
Pero no sólo eso la inversión extran- 
jera directa ha recibido dólares a través 
del FICORCA para hacer trente a sus 
pasivos en dolares provocados por el 
sucesivo encarecimiento de la divisa 
de EU Un ejemplo al respecto lo tene- 
mos en el caso de la Celanesse que 
aunque tiene capital mexicano tam 
bien salió beneficiado el capital extran- 
jero ' LCuántos industriales mexicanos 
en condiciones simlares con deudas 
en el extranjero no pudieron recibir ese 
apoyo? Asi se da la paradoja dramatica 
y triste de como los pobres f~nancian a
los ricos 
Inversión Extranjera: acelera la 
monopolización. 
Otro rasgo importante de la inversion 
extranjera directa consiste en que se 
iricorpora al pais operando en condi 
ciones monopolicas SI la inversion ex 
tranjera directa fuera realizada por 
pequeños o aun medianos inversionis 
tas no habria problemas pero no son 
los abarroteros digamos de EU los que 
se interesan por invertir aqui se trata 
de poderosos consorcios que a lo largo 
de decadas han acumulado vastas su- 
mas de capital y tecnologia condicio 
'Véase la revista Expansion No. 418, junio 26. 
1985, p. 54. 
nes ambas que los sitúan con enormes 
ventajas sobre el capital nacional, los 
que aprovechan en forma monopólica. 
Ya existen hoy día, condiciones mono- 
pólicas en   arias ramas industriales 
casi totalmente controlados por la in- 
versión extranjera. Hay están los casos 
de la industria hulera, que con la sola 
excepción de Tornell, las principales 
empresas están en manos del capital 
extranjero. Así también están los casos 
de la industria armaáora de automóvi- 
les y de la industria química y la quími- 
c o  farmacéut ica,  por mencionar  
algunos casos. 
La monopolización de una econo- 
mía contribuye a facilitar la concentra- 
ción que ya es grave para un país 
como el nuestro con grandes y cre- 
cientes desniveles de riqueza. Pero no 
sólo eso, la monopolización de la eco- 
nomía deforma la competencia, hace 
más difícil la lucha contra la inflación; 
propicia la evasión fiscal favorece el 
gasto dispendioso. En el caso de la in- 
versión extranjera que opera como mo- 
nopolio, impide el desarrollo de la 
inversión nacional, para eventualmente 
obligarla a subordinarse en calidad de 
socio menor 
Inversión extranjera: mayores 
riesgos a la sobemnla. 
Por último, aunque no por ello menos 
importante. la inversión extranjera de 
los EU, recibe el apoyo de su gobierno. 
No debemos olvidar que el Presidente 
de los EU ha amenazado a cualquier 
otro gobierno o entidad política que 
atente contra los intereses norteameri- 
canos. ¿Qué necesidad tiene Méxicc 
de estar condicioriado a estas amena- 
zas? Ninguna, nosotros contestamos, 
máxime que nuestro pais corre el ries- 
go de ver amenazada su integridad te- 
rritorial y su soberanía ante el hecho de 
que el pais tiene mucho petróleo y que 
en cambio las reservas petroleras con- 
vencionales de Estados Unidos sólo 
tienen una duración de unos 10 años. 
Con la crisis cíclica que resurge a 
mediados de 1981, Mexico se encuen- 
tra en una verdadera trampa. Mientras 
se siga considerando que hay que con- 
tratar más préstamos a la banca trans- 
nacional. mientras se le den más 
facilidades al capital extranjero. mien- 
tras se piense que incorporar a México 
al GAlT  es una salida sdecuada, y so- 
bre todo, mientras nuestras autorida- 
des p iensen que hay que hacer  
recortes y más recortas prssupuesta- 
les para poder pagar la deuda externa, 
difícilmente el país podr& salir de la cri- 
sis. Para tener una idea de lo que signi- 
f ica el  pago de la deude externa 
señalaremos que en sólo 1984 se cu- 
brieron, 1 1,850 millonea da dólares. A 
ese ritmo en sólo año y medio México 
podría comprar los cae1 15,000 millo- 
nes de dólares invertidos por las corpo- 
r ac i ones  ex t ran je ras .  Y así les  
daríamos las gracias, pues hay dinero. 
lástima que se les tenga que dar a la 
banca transnacional para que después 
nos los preste en condiciones leoninas 
Todavía estamos a tiempo de evitar 
una catástrofe para nuestro pais y su 
población. Todavía estamos a tiempo 
de evitar profundas y lacerantes quere- 
llas y conflictos entre los mexicanos, 
pero para eso hay que cambiar de rum- 
bo. México necesita otra perspectiva, 
otras políticas y enfoques. Por fortuna 
se tiene esa posibilidad. Lo que hace 
falta es decisión política para reorientar 
el curso todo del país: ya no pedir más 
préstamos internacionales, ya no darle 
más facilidades a la inversión extranje- 
ra, ya ?o dejar que nuestra economía 
se desangre con la fuga de divisas. Hay 
que impedir que nuestro pueblo, por la 
deuda externa, se convierta en un per- 
manente tributario de intereses para el 
capital transnacional. Hay que evitar la 
incorporación de México al GATT. Hay 
que diversificar el comercio y no de- 
pender sólo de EU. Hay que incorporar 
a México a la OPEP, y al Movimiento de 
Países no Alineados. Lo que necesita 
México es la aplicación de medidas na- 
cionalistas y también medidas revolu- 
cionarias. En suma, hay que hacer 
coincidir las declaraciones guberna- 
mentales con los hechos. 
La deuda interna de México 
Manuel Aguilqrm Qbmez 
E N EL PENSAMIENTO ECO- nómico latinoamericano ha imperado, a lo largo de los úliimos cuarenta años, una 
falsa disyuntiva entre estructuralismo y 
monetarismo, entre la economía real y 
la economía financiera, disyuntiva que 
ha dado lugar a que los análisis de in- 
terpretación de la realidad centren la 
atención en alguna de esas esferas, 
con menosprecio de la otra. En tanto 
que algunos tratan de explicar los fenó- 
menos económicos desde la perspectl- 
va de los cambios en la estructura 
productiva otros circunscriben el exa- 
men al ámbito estrictamente del mane- 
jo de los instrumentos monetarios y 
financieros Independientemente de 
que ambas perspectiyas están movi- 
das por filosofías diferenles, la política 
monetaria tiene una ventaja sobre el 
enfoque estructuraligtq su capacidad 
de instrumentación inmediata de las 
decisiones. Además tiene una función 
esencial: es el mecanismo de valora- 
ción de los bienes y servicios produci- 
dos por la sociedad. 
Si bien, las políticas financiera y mo- 
netaria suelen tener aplicaciones útiles 
para el corto plazo, es prudente recor- 
dar que, de acuerdo a la experiencia de 
nuestros países, a menudo la perspec- 
tiva y derrotero de mediano y largo pla- 
zo suelen ser ~roducto. simolemente. 
de agregaciones sucesivas de decisio- 
nes de corto plazo. Es precisamente en 
este terreno donde reside el principal 
riesgo de enajenación histórica. en la 
medida que el instrumental monetarista 
suplanta la política de desarrollo eco- 
nómico se posponen de manera indefi- 
nida las transformaciones de las 
estructuras productivas. sociales y po- 
líticas en aras de la estabilidad econó- 
mica. 
Manejado con prudencia, el meca- 
nismo monetario es extremadamente 
útil para coadyuvar al financiamiento 
del desarrollo En efecto. la aptitud de 
valorar (no de crear valor. sino de asig- 
nar valor) los bienes y servicios, le brin- 
da a la política monetaria la posibilidad 
de eleva el ahorro de la sociedad. sin 
necesidad de acudir al expediente fis- 
cal Así fue como se acreditó ePprinci- 
pio del déficit público moderado como 
instrumento para comprimir el consu- 
mo privado -mediante una inflación 
modesta- dando lugar a su vez al aho- 
rro "involuntario" de la sociedad. En es- 
te contexto. el financiamiento al  
desarrollo ha encontrado en la política 
monetaria un apoyo decisivo para su- 
perar el círculo vicioso de los bajos ni- 
veles de ahorro ex ante. Cierto es 
también que estos mecanismos han 
brindado a las autoridades hacendarias 
la oportunidad de evadir sus responsa- 
bilidades fiscales: entre acudir al crédi- 
to del banco central para financiar los 
programas de obras públicas y hacer 
frente al conflicto político inherente a 
toda medida tributaria, la elección de 
los dirigentes políticos es siempre la 
misma: el crédito. Sin embargo, el "faci- 
lismo económico" tiene límites: en el 
corto plazo, el deficit del sector público 
tiende a crecer rápidamente hasta el 
extremo en que entra en conflicto con 
la disponbilidad de crédito para los par- 
ticulares, tanto para el funcionamiento 
como para la expansión del aparato 
productivo. En el mediano y largo pla- 
zos. las políticas expansivas desprovis- 
tas de apoyo fiscal suelen quedar apri- 
sionadas en la espiral en la que el go- 
bierno conocerta nuevos créditos para pa- 
gar los intereses de la deuda acumulada. 
El presente ensayo se propone ana- 
lizar las implicaciones del financia- 
miento del déficit del sector público 
mediante instrumentos de crédito inter- 
no. a fin de mostrar el efecto "erosio- 
nante" de las tasas de interés positivas 
en el contexto inflacionario de una eco- 
nomía abierta financieramente al exte- 
rior. Se utilizará como evidencia 
empírica la experiencia mexicana de 
los años recientes 
1. El programa de ajuste. 
De acuerdo con las cartas de intencion 
enviadas al Fondo Monetario Interna- 
cional, el gobierno mexicano se propu- 
so reducir el deficit publico que en 
1982 había ascendido al 17 6% del 
PIB Las metas de reducción del déficit 
originalmente previstas fueron 8 5% 
del PIB e l  1983 5 5% en 1984 y 3 5% 
en 1985 Para lograr los propositos se 
fialados se plantearon cuatro acciones 
principales (1) en el terreno tributario 
elevar los impuestos al consumo igno- 
randose los correspondientes al ingre 
so con el argumento de que seria 
impractico tomar medidas en este ca- 
pitulo en virtud de que el programa de 
ajuste se traducirla en un descenso del 
ingreso real tampoco se gravaria adi 
cionalmente a la propiedad o al capital 
debido a que el programa de ajuste le 
confirio a la inversion privada la res 
ponsabilidad del crecimiento economi- 
co ( 1 1 )  en el terreno comercial 
aumentar periodicamente los precios 
de los bienes y servicios producidos 
por el sector paraestatal a efecto de 
evitar que el rezago comercial contri- 
buyera al déficit público; (iii) racionali- 
zar los subsidios, eliminando o 
reduciendo drásticamente, las transfe- 
rencias a las empresas paraestatales 
dedicadas a la comercialización de 
productos básicos y a la prestación de 
servicios públicos, así como la reduc- 
ción de los márgenes entre las tasas de 
interés de mercado y las de fomento, y 
la restricción de los volúmenes de cré- 
dito de este género; y, (iv) reducir el 
gasto de inversión hasta lograr el equi- 
librio financiero. Tales medidas confi- 
guraron, en su expresión fundamental, 
la política financiera del sector público 
durante 1983 y 1 984. 
La aplicación de tales medidas pro- 
dujeron un efecto combinado inevita- 
ble: estancamiento, inflación, devalua- 
ción, concentración del ingreso. Y las 
metas en materia de corrección del dé- 
ficit financiero no se alcanzaron. En re- 
conocimiento a que las medidas 
adoptadas habían resultado "insufi- 
cientes", en 1985 se acudió al expe- 
diente de reducir el gasto corriente. 
Este capítulo del gasto público está 
compuesto por: (a) pagos por servicios 
personales; (b) compra de bienes y ser- 
vicios para la administración y la ope- 
ración; y, (c) intereses de la deuda tanto 
interna como externa. 
Durante los últimos dos arios, la po- 
lítica salarial del sector público se ha 
ceñido a los "topes", interioresal incre- 
mento de los precios. Atendiendo a es- 
ta circunstancia y a la "congelación" 
del empleo en el sector público, los 
gastos por concepto de servicios per- 
sonales declinaron respecto al PIB. 
Las restricciones financieras tam- 
bién se tradujeron en menores com- 
pras de bienes y servicios para la 
admin.istración y la operación del sec- 
tor público, incluso en el sector petrole- 
ro. Ambos renglones del gasto 
corriente han aescendido en t6rminos 
reaies. 
No ha ocurrido lo mismo con el ter- 
cer renglón del gasto corriente: los pa- 
gos por concepto de los intereses de la 
deuda interna. y externa han experi- 
mentado un incremento incontrolable 
al extremo de erigirse en el principal 
capitulo del presupuesto público. Es el 
resultado de la política de tasas de inte- 
rés. En efecto, la política monetaria 
postula la necesidad inaplazable de pa- 
gar a los ahorradores una tasa de inte- 
rés real positiva como condición para 
elevar el ahorro bancario y evitar el 
desvío de fondos hacia la adquisición 
de activos no financieros (lo que contri- 
buiría a la inflación) y hacia la transfe- 
rencia de fondos al exterior. Una tasa 
de interés real positiva supone la pro- 
mesa de pago ex ante superior a la 
inflación futura. Así, el ahorrador nacio- 
nal recibirá la promesa de pago de inte- 
reses en un monto equivalente a la 
diferencia de las inflaciones nacional y 
estadunidense (devaluación diaria 
acumulada) más el equivalente al inte- 
rés pagado por los instrumentos de 
captación ofrecidos al público en el 
mercado financiero norteamericano y, 
adicionalmente, una prima por riesgos 
cambiarios. El eje de esta postulación 
radica en que la inflación anticipada 
se compensa en las perspectivas ra- 
cionales del ahorrador mediante ofreci- 
mientos presentes de retribución al 
ahorro, que a su vez se transfieren en 
forma de altos costos futuros para el 
inversionista, con la correspondiente 
repercusión en los precios. Así. se ha 
llegado a la etapa en la que la inflación 
no parece estar determinada por el 
"exceso" de demanda efectiva, sino 
por los costos de producción y de dis- 
tribución, permanentemente actualiz~?- 
dos por tasas de interés activas 
extremadamente altas 
Por otra parte, la política cambiaria 
también se suma a las presiones infla- 
cionarias. En efecto, la devaluación 
deslizante "preestablecida", se con- 
vierte en un factor de retroalimentación 
de la inflación, eri la medida que, de 
riueva cuenta, los empresarios actuaíi- 
zarr el costo de la devaluación prede- 
!erminada (y adicionan un diferencial 
por riesgo cambiario). 
2. Impacto de las tasas de 
interés sobre las finanzas 
públicas. 
Como es del conocimiento general. el 
déficit del sector público se financía 
mediante: (a) crédito externo. cuya 
magnitud depende básicamente del 
déficit de la balanza de pagos en cuen- 
ta corriente; (b) crédito otorgado al go- 
bierno por el Banco de México, en 
función -normalmente- de los depó- 
sitos obligatorios de la banca (encaje 
legal y bonos de regulación monetaria); 
(c) crkdito concedido al sector público 
por la banca comercial y de fc 
TOTAL: 
Directa 
Bonos 
Banca nacionalizada 
Nafinsa 
Banco de México 
Certificados de Tesorería 
Asumida 
Nafinsa 
Banca nacionalizada 
Banobras 
Banco de México 
(d) operaciones de mercado abierto 
mediante la colocación de valores gu- 
bernamentales (Certificados de Teso- 
rería, principalmente) Los saldos 
acumulados del primer re~glón corres- 
ponden a la deuda publica externa; los 
concernientes a (b), (c) y (d) suman la 
deuda interna. 
La deuda externa pública y privada 
está respaldada por el gobierno federal 
a través del Fideicomiso para la Cober- 
tura de Riesgos Cambiarios. Por consi- 
guiente, el costo financiero de las 
devaluaciones repercuten dramática- 
mente sobre las finanzas públicas. Así. 
por ejemplo, una devaluación diaria de 
21 centavos significa, a lo largo de un 
año. una pérdida cambiaria de casi 7 
billones de pesos, que inexcusable- 
mente recae sobre las finanzas públi- 
cas, especialmente en los resultados 
de operación del sector paraestatal. 
También repercute en el monto de !os 
inte !reses: 840 mil I nillones de pe 
millones de 
!SOS es 
pesos 
el impacto del deslizamiento señalado 
en los costos anuales de las empresas 
piiblicas y en tos gastos del sector gu- 
bernament41, cifra analoga al valor en 
pesos de los impuestos adicionales 
que se recaudarian por concepto de 
exportación de hidrocarburos 
Por el uso de los recursos acumula- 
dos en la deuda interna el gobierno cu- 
bre los intereses correspondientes En 
consecuencia, las decisiones en mate- 
ria de tasas de interés adoptadas por la 
autoridad monetaria influyen de mane- 
ra decisiva, en el comportamiento y di- 
námica del gasto corriente del sector 
publico 
Conforme a la informacion suminis- 
trada a la Cámara de Diputados por la 
Secretaría de Hacienda y Credito Públi- 
co la deuda interna del gobierno fede- 
ral al 30 de junio de 1985 7 2 billones 
de pesos desagregada de la siguiente 
manera 
De acuerdo a la misma fuente, dii- 
rante el trimestre abril-junio el gobierrio 
pagó 543.4 mi! millones de pesos por 
concepto rje intereses de la deuda in- 
terna, monto que arrojaría una tasa de 
interés media anual del 34%, muy por 
debajo de ia de mercado. Independien- 
temente del costo del dinero corres- 
pondiente al credito del Banco Central, 
en realidad la cifra precedente se refie- 
re soio a los intereses pagados. más 
no a los intereses devengados cuyo 
monto se estima que. al finalizar el año, 
ascenderá a 3.8 billones de pesos, ci- 
fra equivalente al doble de toda la 
nómina anual del sector público. 
El valor de los intereses de la deuda 
interna están indexados en fünción de 
los diferenciales de inflación de los Es- 
tados LJnidos y México, más la tasa de 
interés de los mercados financieros in- 
ternacionales. Po! tanto, la política de 
tasas de interés reales positivas impli- 
ca que este renglón del gasto público 
se mueva con mayor dihamismo que la 
inflación interna. Es explicable, en !a!es 
condiciones, que el gasto corriente re- 
presentado por los pagos de los intere- 
ses de la deuda interna aumenten con 
mayor velocidad que el valor total de 
todos los bienes y serv!cios producidos 
por la sociedad. Asi. las finanzas públi- 
cas quedan atrapadas en un proceso 
c~rcular y acumulativo: déficit-inflación- 
devaluación-aumento de las tasas de 
lnterés-aumento del gasto corriente- 
aumento del déficit. Es el círculo vicio- 
so que está llevando a la supresión 
-Sr! gran medida eliminación- de la 
inversión publica y a la reducción de la 
planta de personal del sector publico. 
Desesperadas, las medidas adoptadas 
involucran un alto costo político y so- 
cial y, sin embargo, resultarán estériles, 
impropias para resolver el problema fi- 
nanciero Proseguir por esta vía con- 
ducirá a las fianzas públicas a la 
quiebra recaudar impuestos para pa- 
gar intereses Así se está en presencia 
de un proceso altamente nocivo estan- 
camiento, inflación, devaluación y cri- 
sis financiera permanente Todo esta 
no es producto de la crisis internacis- 
nal sino es obra de una concepción 
económica que privilegia la tasa de in- 
terés real y la apertura comercial, fi- 
nanciera y cambiarla 
3. La consolldaclbn de 
la deuda Interna. 
Es evidente la imposibilidad de reanu- 
dar el crecimiento de la economía me- 
xicana y de ofrecer nuevas, rnas~vgs 
oportunidades de empleo, sin resolver 
la crisis financiera 
La situación por la que atraviesa la 
nación reclama medidas extraordlna- 
rias de emergencra, medidas que a n  
violentar las estructuras financieras 
-necesarias para impulsar la reanu- 
dación del crecimiento económico- 
brinden a las finanzas públicas la 
oportunidad de generar un ahorro sufi- 
ciente para reiniciar los programas de 
inversión pública. motor fundamental 
de la economía mexicana. 
Dentro de estas medidas, posible- 
mente la consolidación de la deuda in- 
terna resulte el camino conducente 
para aliviar el asfixiante clima de res- 
tricciones financieras. Un proyecto de 
esta naturaleza tendría las siguientes 
características: 
a). El Gobierno Federal emitiría bo- 
nos de !a Deuda tdacional, redimibles a 
50 años, a una tasa de interés nominal 
casi simbólica. vgr. 8%. 
b). El valor de la emisión única sería 
equivalente a los valores gubernamen- 
tales en poder del sistema financiero 
denominados en moneda nacional, los 
cuales serían canjeados por los bonos 
de la Deuda Nacional. Los valores gu- 
bernamentales en poder del público 
(CETES, Petr~bon~as, Bonos del Ahorro 
Nacional, etc.) coriservarían sus coridi- 
ciones originales de emisión, hasta su 
vencimiento. 
c) .  Se estima que los valores can- 
jeables ascienden a 5 billones de pe- 
sos, los cuales implican alrededor de 
2.6 billones de pesos por concepto de 
pagos de interés. La consolidación sig- 
nificaría, para las fir?anzas públicas ur! 
"ahorro" del orden de poco más de dos 
billones de pesos, monto que sería sufi- 
ciente para reducir --casi eliminar- el 
déficit financiero. 
d). 1.a diferencia entre la tasa de in- 
terés pagadera por los Bonos de la 
Deuda Nacional y el costo porcentual 
promedio -costo de captación y 
márgenes- tendría que reflejarse en 
un diferencial adicional entre las ta- 
sas de interés -presentes y futuras- 
pasivas y activas. Mientras más alta 
sea la tasa de interés pasiva mayor se- 
rá el diferencial adicional; mientras 
más baja, menor será el diferencial 
En el fondo, la consolidación de la 
deuda interna implica transferir al futii- 
ro el costo de la deuda acurriulada has- 
ta el presente; entraña trasladar a los 
usuarios del credito, el costo de una 
deuda que, de otra manera. seguiría 
siendo pagada por los causantes de los 
impuestos. 
Para aligerar el costo de la consoii- 
dación de-la deuda interna sobre el 
crédito sería preciso reducir el diferen- 
cial adicional entre las tasas cie inte- 
rés pasivas y las activas, objetivo 
realizable sólo mediante el descenso 
de la tasa de interés pasiva. Así, la 
cuestión se centra en la determinación 
de las tasas de interés Obviamente es- 
capa al propósito de este breve ensayo 
revivir el interminable debate acerca de 
la política de tasas de interés. Lo funda- 
mental reside en la incompatibilidad 
presente de resolver el problema finar\- 
ciero del Estado Mexicano sin afectar el 
rendimiento real de los ahorros. 
En el terreno práctico,. será incom- 
patible una baja de la tasa de interés 
sin una fuga masiva ae capitales. Aqui 
de ncieva cuenta aparece la necesidad 
de implantar medidas de emergencia a 
los cambios externos. 
Sin duda, propuestas como las deli 
neadas en estas paginas suelen ser 
objeto de muchas controversias, pese 
a que en otros países se han adoptado. 
Con todo, la heterodoxia es, por anto- 
nomasia, controversia. Ahora y aquí es 
preciso reconocer que la crisis finan- 
ciera por la que atraviesa la nacicn no 
va a superarse mediante expedientes 
de política económica engeridrados 
por la ortodoxia. 
De nuevo sobre los sismos: tres hechos de 
importancia y una interrogante 
Por Angel Bassols Batalla* 
E N ESTAS BREVES LINEAS no se aspira a resumir, en for- ma más o menos incompleta, nuestras propias conclusio- 
nes ni los datos y observaciones que 
alrededor de los simos de septiembre 
pasado han aparecido en innúmeros 
comentarios de prensa, y en varios Ii- 
bros publicados al respecto. Lo impor- 
tante ahora es sólo señalar, por su 
evidente interés cuatro aspectos rela- 
cionados con ellos. 
1. Nadie pone en duda la gran mag- 
nitud de esos fenómenos naturales y su 
indudable importancia por los desas- 
trosos efectos causados en diversas 
zonas del país. Pero precisamente por- 
que fueron de primera magnitud y por- 
que existe la amenaza latente de que 
pueden repetirse con mayor o menor 
grado de destrucción, cabe preguntar- 
, 
\ .  se: ¿estábamos preparados desde el 
punto de vista científico para prever 
que iban a ocurrir y por tanto para en- 
frentados con cierto éxito y así evitar en 
gran medida la pérdida de vidas huma- 
nas? Está claro que, desde siempre. se 
conoce la existencia de zonas sismicas 
en el país. que abarcan la mayor parte 
de las regiones centrales (occidental y 
oriental), así como casi todo el Sur, par- 
te del Oriente y algunas áreas del No- 
roeste (pr inc ipa lmente de Baja 
California y Sonora) y montañas de la 
Sierra Madre Occidental con grados di- 
versos de intensidad. Esto incluye la 
sismicidad ocasionada por movimien- 
tos de las placas terrestres y por fenó- 
menos volcánicos, vinculados en 
múltiples formas con aquellos choques. 
Resulta evidente ahora que las investi- 
gaciones realizadas hasta 1985 en di- 
versas instituciones nacionales no 
fueron suficientes, no digamos para lo- 
grar predecir cuándo -aproximada- 
mente- iban a ocurrir los catastróficos 
sisrnos sufridos (todavía está sujeto a 
discusiones la famosa prediccidn, a 
f - 
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ciones Económicas. 
pesar de los avances logrados al res- 
pecto en muchos países, entre ellos la 
Unión Soviética. Japón. la RP China, 
Italia y Estados Unidos, donde el uso de 
numerosos instrumentos permite ya 
detectar signos que anuncian la inmi- 
nencia del terremoto e incluso han 
ocurrido casos de verdaderas y salva- 
doras predicciones) sino siquiera para 
alertar a la población sobre el periodo 
de sismos que vendría. Pero queda cla- 
ro, no obstante, que ya se conocían al- 
gunos estudios generales también en 
el caso de los sismos de septiembre y 
que sobre eilos se debió haber trabaja- 
do a fondo. pues señalaban la posibili- 
dad de que ocurrieran en estos años. 
También resulta de ahí que los científi- 
cos norteamericanos de la Universidad 
de California, que instalaron desde ha- 
ce tiempo aparatos sismológicos en la 
costa de Guerrero y Michoacán, debie- 
ran colaborar al respecto estrecha- 
mente con los mexicanos, pero que 
corresponde a éstos lo básico: siste- 
matizar las informaciones respecto al 
país, sacar nuestras propias conclusio- 
nes y ayudar mediante su difusión a 
evitar en el futuro nuevas pérdidas 
cuantiosas de vidas. Claro que esta 
función no se alcanzaría sin la activa 
participación del gobierno, de institu- 
ciones privadas y de toda la población. 
constituyendo cuerpos en estado de 
permanente alerta, listos para actuar a 
tiempo y en todas las zonas sismicas, 
de ciclones o inundaciones, y también 
de aguda contaminación del medio 
(aqui la Zona Metropolitana de la ciu- 
dad de México. y ¡as de Monterrey y 
Guadalajara). 
2. Con motivo de los sismos quedó 
nuevamente en evidencia un grave he- 
cho: como la ciudad de México es la 
capital y como varlos de sus barrios 
fueron devastados, las informaciones 
de la prensa dieron poca información o 
en general ignoraron lo ocurrido en las 
ciudades y poblados del interior. Noso- 
tros, por lo contrario, después de ayu- 
dar como voluntarios en las labores de 
rescate en el edificio del CONALEP 
(19-29-21 de septiembre) y de cubrir 
en las siguientes semanas todas las 
coloriias afectadas en el D F (realiza- 
mos múltiples encuestas personales en 
Tepito. Morelos, Roma, Doctores. Nar- 
varte. etc. y convivimos en numerosas 
ocasiones con los damnificados de to- 
das clases. incluyendu las costureras 
de San Antonio Abad) llevamos a cabo 
dos viajes al interior, uno por las costas 
de Colima. Michoacán y Guerrero. el 
interior de este ultimo Estado y More- 
los: otro, por todo el sur de Jalisco. Ad- 
quirimos asi. al menos. la autoridad 
para hablar de los daños y víctimas 
con conocimiento de causa. Trata- 
mos desde entonces de divulgar con 
ampli!ud la verdadera magnitud del 
desastre en todas las regiones. pues 
ocultarlo resul!a altamente perjudicial, 
ya que además, la ayuda otorgada a las 
regiones fuera del D F no es suficiente 
para restañar las heridas y se les ha 
menospreciado en los planes de re- 
construcción. entre otras cosas por la 
natural penuria presupuesta1 de los 
municipios y de los propios gobiernos 
estatales. De esos viales. auspiciados 
por el Instituto de Investigaciones Eco- 
nómicas de la UNAM, obtuvimos las si- 
guientes conclusiones. que aqui sólo 
presentamos sintéticamente. 
El área más afectada por los recien- 
tes sismos abarcó. 1) la costa y el sur 
de Jalisco (con incidencia mayor en 
Ciudad Guzmán), pero las sacudidas 
se sintieron fuertemente incluso en 
Guadalajara. 2) Michoacán desde la 
costa a la Meseta Tarasca. 3) Costa. 
centro y norte de Guerrero. 4) Parte de 
Morelos. 5) DF y Zona Metropolitana de 
la C. de M. 6) Sur y oriente del Estado de 
México. 7) Partes pequeñas de Hidal- 
go, el oeste de Puebla y noroeste de 
Oaxaca. De hecho los temblores se ad- 
virtieron en todo el centro y sur de Mé- 
xico y se registraron en Houston. 
Texas. Sólo tomando en cuenta los 
principales Estados que sufrieron da- 
nos (incluso el DF y México) la cifra 
total se aproxima a 28 millones de habi- 
tantes. De ellos por lo menos medio mi- 
llón (fuera del DF) siifrieron el impacto 
destructor de los sismos en las regio- 
nes del interior. Los mayores daños 
fueron causados en Cd. Guzmán, Gó- 
mez Farías y San Juan de Ixtlán (Jalis- 
co); Lázaro Cárdenas, Playa Azul y 
Coalcomán (Michoacán);  Ixtapa- 
Zihuatanejo y Chilpancingo (Guerrero). 
Desde el punto de vista productivo las 
más fuertes pérdidas se registraron en 
las instalaciones industriales de Lázaro 
Cárdenas. incluyendo las empresas 
Mexicana de Tuberías, NKS y Fertimex, 
así como los silos, con suspensión de 
labores y pérdidas diversas en la Side- 
rúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, 
danos en vías del ferrocarril y el canal 
de acceso al puerto interior, etc. Pero 
en lxtapa sufrió fuertemente la industria 
hotelera y en el sur de Jalisco la des- 
trucción fue muy intensa, así como de 
edificios públicos en Chilpancingo. 
No se conoce una cuantificación 
aproximada de las víctimas y los daños 
registrados fuera del D.F., pero sobre 
aquéllos según informes de la Secreta- 
ría de la Defensa Nacional se puede 
llegar a las siguientes cifras prelimina- 
res: 48 muertos, 438 heridos, además 
de 41 4 construcciones destruidas, 325 
semidestruidas y 1,796 dañadas, en 
poblados de Colima, Guerrero, Jalisco, 
México. Michoacán e Hidalgo (donde 
hubo sólo varias casas dañadas). El 
valor de las pérdidas materiales, repeti- 
mos, no ha sido cuantificado, pero as- 
ciende seguramente a varios miles de 
millones de pesos (algunos cálculos 
las elevaron hasta 50 mil millones). De 
hecho, en Lázaro Cárdenas la puesta 
en marcha de NKS y Productora Mexi- 
cana de Tuberias se retrasó hasta el 23 
de enero de 1986 y con ese motivo se 
dijo que "el Jefe de la Nación recibió 
una explicación de cómo ha enfrentado 
el gobierno de la entidad los problemas 
provocados por el terremoto del 19 de 
septiembre pasado (sic), que precisa- 
mente tuvo su origen frente a esta cos- 
ta" (E l  Sol de Mbxico). 
3. Desde el primer día, cuando se 
constató la magnitud del desastre, que- 
dó claro que las zonas más afectadas 
en materia de vivienda habían sido, en 
la capital, las colonias populosas del 
centro y algunas otras habitadas pri- 
mordialmente por las llamadas "clases 
medias". El más estrujante espectáculo 
lo ofrecían sin duda las áreas de vecin- 
dades que, vetustas y en muchos ca- 
sos con renta congelada y por tanto sin 
reparaciones previas, ya desde antes 
de los terremotos estaban en condicio- 
nes casi inhabitables. La medida positi- 
va indudablemente, de expropiar 
numerosos predios para proceder a su 
reconstrucción o demolición con objeto 
de edificar viviendas nuevas, desgra- 
ciadamente fue incompleta y además 
topó con las dificultades inherentes a la 
crisis. Todavía a fines de enero se ase- 
guró que el 60% de las vecindades 
eran ya propiedad del DDF. pero que 
en la colonia Moreios "sólo fueron ex- 
propiadas el 40%" de ellas, siendo pe- 
queño el  porcentaje en la Emilio 
Carranza. Se afirma que en la Guerrero 
"400 vecindades fueron dejadas de la- 
do" por el decreto, pese a que todas 
ellas "requieren de acciones urgentes 
de reconstrucción"; igual fenómeno su- 
cedió en las colonias Obrera, Doctores, 
Algarín y Buenos Aires, y en Valle Ale- 
gre, Tránsito, etc.; decenas de ellas en 
total. Los campamentos que se instala- 
ron en plena calle, no han desapareci- 
do y urge ahora en enero de 1986 la 
reparación de antiguas a la construc- 
ción de nuevas viviendas, para evitar 
que en la temporada de lluvias (a partir 
de junio) los damnificados sufran ine- 
narrable~ problemas da salud, sobre 
todo los niños (como ya ocurrió en los 
crudos días invernala$). En Tlatelolco 
el caso es distinto, pero incluye la ne- 
cesidad de que se revisen rigurosa- 
mente los edif icios antes de ser 
ocupados nuevamente por sus anti- 
guos moradores, puep, puede haber 
nuevos derrumbes en caso de sismos 
de regular intensidad o incluso sin 
ellos. Los gobiernos nacionel, estatales 
y municipales deben hacer un supremo 
esfuerzo y destinar todo8 los recursos 
necesarios para solucianar, primero, el 
agudo problema de le vlvi@nda popular: 
Aste no admite remora alguna. Hay mu- 
chos otros aspectos y entre ellos cabe 
destacar el caso de las costureras, que 
por centenares murieran !sepultadas en 
los talleres de San Antonio Abad. Izazá- 
ga, etc. resulta casi increíble, pero rele- 
yendo las páginas del semanario 
"Combate", editado en 1941 por la Liga 
de Acción Política que d!rigía Narc~so 
Bassols, encontramcs una serie de ar- 
tículos donde precisamente se descri 
bían ias formas de explotación a que 
hace 45 años eran sujetas las costure- 
ras de los talleres localizados  en las 
mismas zonas donde el sismo de 1985 
las hizo polvo! Esperamos que ahora se 
les otorgue, finalmente, total justicia 
4. La interrogante que se planteo 
después de los sismos es la siguiente: 
¿se trata de llevar a cabo sólo medidas 
coyunturales, como cierto tipo de des- 
concentración burocrática en pequeña 
escala de la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México. o por lo contrario se 
desea reestructurar a fondo lo geogra- 
fía de la producción y el consumo en 
toda la República? Si el primer caso 
fuese el adoptado poc:o se avanzaría 
en la urgente tarea de resolver -a me- 
diano y largo plazo- el crucial proble- 
ma de la creciente desigi~aldad en el 
desarrollo de las regiones del país- sólo 
sería un débil paliativo. que además de 
momento chocaría c;cin la falta de servi- 
cios y vivienda adecuadas para los em- 
pleados que se desplazan a otras 
ciudades. Si -por lo contrario- se de- 
cide el gobierno "a tcmar el toro por los 
cuernos" y afrontar el reto dei desba- 
lance regional, para ccirregi;lo hasta 
cierto grado, entonces habría que pro- 
ceder con todo rigor a la aplicación de 
rigurosas medidas. que refuercen las 
facultades y las inversiones hacia Esta- 
dos y municipios: detengan la creación 
de nuevas empresas productivas (tari- 
to públicas como privadas) en el área 
metropolitana; acaben con todo subsi- 
dio que no sea indispensable para sos- 
tener el ya dislocado riivel de vida de 
los trabajadores, etc Una política de- 
mocrática, que abra los cauces a un 
auténtico desarrollo regional, es decir 
aquel que combata la injusticia espa- 
cial y sobre todo la explotación huma- 
na, ayudando así a que -por lo 
menos- las desigualdades no se 
acentúen. 'Será posible esperar resul- 
tados positivos en las condiciones de 
la crisis, agravada por los sismos de 
septiembre? 
La economía norteamericana en la 
segunda Administración Reagan 
Por Hugo M. Pons A. y Roberto Lozano R.' 
A ADMlNlSTRAClON REA- 
gan ha perseguido la búsque- 
da de "nuevos mecanismos" 
que propicien el fortaleci- 
miento de la economia. al mismo tiem- 
po que. sobre esta base. fuera posible 
la recuperación de sc: posición hege- 
mónica entre los países del sistema ca- 
pitalista. en la persecución del rol 
históricamente desempeñado por los 
Estados Unidos. sobre todo desde los 
años cuarenta. ER ello ha incidido la 
necesidad de satisfacer los requeri- 
mientos de la economía norteamerica- 
na. en correspondencia con las 
concepciones del desarrollo y los dise- 
ños e implementación de políticas eco- 
nómicas capaces de responder a los 
objetivos trazados. 
Las implicaciones de la consecu- 
ción de este objetivo. trascienden las 
aspiraciones en el plano económico. 
alcanzando aspectos de carácter inter- 
no en primera instancia, persiguiendo, 
sobre todo. la elevación de los valores 
morales que ha sido la base social para 
la identificación de la sociedad nortea- 
mericana con las aspiraciones e intere- 
ses de la clase realmente dominante 
del pais. 
Los objetivos sociopolíticos que han 
incidido e inciden en la evolución de la 
sociedad norteamericana, quedan para 
los sociólogos y politólogos sobre Esta- 
dos Unidos, sin embargo, haremos re- 
ferencia, de manera sintética. a 
algunos aspectos de la economía esta- 
dunidense y su panorámica en la 2da. 
Administración Reagan. 
La economía norteamericana se ha 
introducido en un proceso de auge cí- 
clico en los años ochenta, al menos al 
inicio de esta década, sin embargo, es- 
te proceso es aún incapaz de resolver 
el deterioro económico del país. Al mis- 
mo tiempo la evolución económica de 
Estados Unidos, teniendo en cuenta su 
carácter y efectos en la economia in- 
ternacional. ha motivado paulatina- 
mente el asentamiento de su poder 
económico en una economía de servi- 
cios. consustancial al carácter del 
desarrollo económico norteamericano 
La actual Administración de Estados 
Unidos constituyó durante su primer 
periodo de actuación. la vía política pa- 
ra la prosecución de cambios ocurridos 
en 1979, dirigidos hacia la eliminación 
del deterioro económico. sobre la base 
de reducir la inflación, estimular la in- 
versión privada v alimentar la produc!i- 
vidad del !rabajo 
No obstante. la economia de ese 
país ha aicanzado un desequilibrio de 
su base indl~strial, un relativo retroceso 
del desarrollo de la alta tecnología, un 
irracional crecimiento del sector de los 
servicios, elevadas tasas de desem- 
pleo, que ya co~istituver? un hecho cró- 
nico, a pesar de la reducción por 
debajo del 8% y de la ligera reducción 
experimen!ada en 1954 de los niveles 
de pobreza todo ello agravado por el 
rol que desempeña el aumerito de los 
gastos militares. A ello se une tina de- 
formación de la estructura productiva 
Una síntesis de los problemas prin-- 
cipales que enfrenta la economía ncr- 
teamericana, nos muestra entre otros 
los siguientes: 
La sobrevaloraciór, del dólar ha li- 
mitado la capacidad exportadora del 
pais, provocando un crecimiento 
acelerado de las importaciones, lo 
que ha motivado un aumento consi- 
derable del déficit comercial del país 
ascendente en 1984 a 54 mil millones 
de dólares, para totalizar los 123 bi- 
llones de dólares, cifra superior al 
PIB de casi la mitad de los paises 
subdesarrollados, s61o 4 paises en 
desarrollo poseen un PIE mayor que 
el déficit comercial de Estados Uni- 
dos. 
Cada ciudadano norteamericano 
exportó 962 mi!lones de dólares, pe- 
ro importó un total de alrededor de 
1,500 millones de dólares. Dicho de 
otra forma, importo a crédito cerca 
de 554 millones de dólares. de ellos. 
238 sólo en 1984. 
Por otra parte. es de setialar que 
no obstante ser Japón, el socio co- 
mercial de los Estados Unidos que 
en términos absolutos es más favo- 
recido en la relación comercial; en 
términos absolutos, en 1984, Francia 
vio crecer, el déficit de Estados Uni- 
dos; en su balanza en un 525%, se- 
guido de Corea del Sur en el 121%, 
Italia en el 115%, República Federal 
Alemana en el 88% y Japón en el 
7 0%. 
Esta situación que enfrenta el pais 
es preocupante en la medida en que 
limita su capacidad competitiva en el 
mercado internacional, aún más si se 
tiene en cuenta que en la estructura 
del déficit comercial, se observa que, 
'Investigadores del Departamento de Investi- 
gaciones sobre Estados Unidos de la Universi- 
dad de La Habana 
mientras las exportaciones de manu- 
facturas aumentaron en 1984 en el 
8.3%, las importaciones de estos bie- 
nes lo hicieron en el 35.8Oio. 
Los factores que han influido en la 
situación de la banza comercial de Es- 
tados Unidos, pueden circunscribirse a 
los siguientes: 
1) La sobrevaloración del dólar. 
2) El crecimiento de la economía nor- 
teamericana motivado por el proce- 
so de recuperación. 
3) Las medidas restrictivas a las im- 
portaciones en los países subdesa- 
rrollados, como resultado del cre- 
cimiento de la deuda externa y la in- 
capacidad para el pago de la misma. 
4) Restricciones a Estados Unidos en 
en el acceso a mercados externos 
importantes en países industriali- 
zados. 
5) Reducción relativa del margen tec- 
nológico de Estados Unidos con 
otros países. 
6) Incremento de las importaciones de 
petróleo. 
Estos constituyen aspectos que de- 
ben ser resueltos respectivamente y 
cuyos efectos aún se manifestarán 
más allá del periodo de mandato de la 
Administración Reagan. 
Todos estos problemas que están 
presentes en la economía norteameri- 
cana y. para los cuales sería necesario 
encontrar solución, caso de ser posi- 
ble, se mueven también en torno al dé- 
ficit presupuestario y a la deuda total 
del país. 
Déiicit presupuestarlo. 
Su comportamiento durante el 
pedodo flscal 1981 -84. 
Durante la Administración Reagan, el 
déficit promedio anual ha sido de 134,9 
miles de millones de dólares, un 
promedio superior al del periodo de 
Carter en un 307,3O/o y en un 222,5% en 
relación al del periodo de la Administra- 
ción Ford.1 
El déficit total acumulado por la Ad- 
ministración Reagan en el periodo fis- 
cal 1981 -84, fue de cerca de 530 mil 
millones de dólares? casi tres veces el 
déficit total acumulado por la Adminis- 
tración anterior. En su relación con el 
PNB, dicho déficit ocupa el segundo lu- 
gar en la historia económica de Esta- 
dos Unidos, solamente superado por el 
alcanzado durante los tres periodos de 
Administración del Presidente Franklyn 
Delano Roosevelt 
Durante el periodo de postguerra, el 
déficit presupuestario federal se man- 
tuvo en un promedio de 1,3% en rela- 
ción al PNB. Sin embargo, en el año 
fiscal 1983, alcanzó unos 1954 mil mi- 
llones de dólares, cifra récord para un 
año en la historia del país, alcanzando 
el 6% respecto al PNB, superando así 
la etapa de más alto rango, en que mar- 
có el punto más alto, del 4% en el año 
1976. 
' Budget &ficits: The endless rivsr of red ink. 
US News and World Report, 7-2-03. 
2 Estimado en base a cifras oficiales de 1983, 
publicadas por OMB y C.B.O. 
Refiriéndose a ello. el Sr Paul Volc- 
ker, Presidente de la Reserva Federal. 
manifestó: 
El presente déficit refleja los 
efectos de un  insatisfactorio 
comportamiento económico y 
un alto desempleo. En este sen- 
tido, más de la mitad -quizás 
dos tercios- reflejan factores 
cíclicos. El eje del problema. es 
que no  existen posibilidades, 
-como están las cosas- de que 
podamos crecer, obviando esos 
déficits. Aún si la economía se 
expande en los próximos anos 
con un  nivel de precios satisfac- 
torios, el déficit no bajaría por 
debajo del 4-5 por ciento del 
PNB, por el resto de la década. 
asumiendo que no se produzcan 
cambios en las políticas actua- 
les.3 
Sobre este aspecto. el propio David, 
Stockman. exdirector de la Oficina de 
Administración y Presupuesto de la Ca- 
sa Blanca, declaraba. 
Es bastante claro, por los signos 
económicos de alerta -abun- 
dantes a nuestro alrededor- 
que  una  acc i ón  drást ica y 
decisiva debe ser tomada, para 
reducir los déficits.4 
El problema real consiste en que la 
tendencia deficitaria del periodo fiscal 
1981 -84 es insostenible a largo plazo 
La pregunta al respecto es, si la ten- 
dencia es duradera o temporal es in- 
sostenible, ya que las contradicciones 
que ha generado tanto en la esfera po- 
lítica como en la económica obliga a 
hacer un ajuste del esquema de políti- 
ca económica que las propician o el 
desarrollo de dichas contradicciones 
forzará el cambio 
El déficit presupuestario, se integra 
en el fundamento de la deuda federal, 
la que también forma parte de la deuda 
pública y ésta de la deuda total. Cada 
elemento es un todo en sí mismo. al 
tiempo que parte de otro. 
En el año fiscal 1984. la deuda del 
gobierno federal representaba sola- 
mente el 17,1% de la deuda pública. 
JVolcker, Paul A : Monetary Policy for the 
1980's. pág. 37. 
4 Seaberry..Jane: Stockman's Forecast 1s pessi- 
mistic. Washington Post, 11 de julio. 1985. 
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que ascendía hasta cerca de 1,s trillo- pansiva y monetaria restrictiva y de un Desde nuestra percepción existen 
nes de dólares. incrementándose en movimiento cíclico más brusco que en un conjunto de aspectos que interac- 
570 mil millones aproximadamente en el pasado reciente túan sobre la coyuntura económica de 
el periodo 1981 -84. En el periodo actual 1985-88. la Estados Unidos y el proceso de endeu- 
Una buena parte de este aumento deuda pública pudiera ascender hasta daniiento global. que inciden a un tiem- 
ha estado motivado por el crecimiento 3.1 trillones de dólares y aumentar en po sobre el sistema financiero actual. 
de los déficits presupuestarios. Por otro 8,I0/o su participación en el PNB para el mostrando su endeblez y estado de de- 
lado, al enfocarse la deuda pública con año 1989, teniendo en cuenta que la terioro, a saber: 
la Óptica de su relación con el PNB. se proyectada para esta Administración a) El déficit presupuestario se ha con- 
puede observar que para el año 1984 hasta 1986 asciende a 300 mil millones vertido en un fenómeno constante 
ésta representaba el 43.7%. de dólares, con el supuesto de que sea de las finanzas estatales y la situa- 
Desde 1955 hasta mediados de los capaz de cumplir los propósitos traza- ción fiscal del Estado se ha ido de- 
setentas, la relación de la deuda y el dos. aún el déficit federal oscilará los teriorando hasta permanecer en un 
PNB descendió y la del capital y el PNB 180 y 190 mil millones de dólares anua- estado de crisis permanente. Sin 
aumentó En los dos últimos anos la les por el resto de la década, en corres- embargo, esto ha incidido en el pla- 
relación deuda-PNB ha ido en aumento pondencia con las predicciones de la no externo. a través del aumento de 
y la del capital y el PNB ha descendido Oficina del Presupuesto del Congreso, las tasas de interés. al tiempo en 
notablemente arribando a los años 90 con el dob!e de que el incremento del déficit ajus- 
Por ello. es posible, considerar que lo esperado por la actual Administra- tado cíclicamente. de 58 500 millo- 
la tendencia ascendente de los déficits ción. nes de dólares en 1980 a 135 400 
presupuestarios y la deuda publica res- El interrumpido crecimiento de la millones en 1983, ocurrió al mismo 
pecto al PNB. responde a los siguientes deuda estatal. lleva o impulsa la ten- tiempo que el aumento del ahorro 
dencia de un presupuesto federal difici- extranjero en los Estados Unidos. de 
a\ El crecimiento económico alcanza- torio, con la particularidad de que si 6 300 millones en 1980 a 35 200 
do no ha sido el requerido para anteriormente los empréstitos estatales millones er; 1983 (El ahorro extran- 
mantener estables dichas propor- representaban uria fuente adicional de jero en los Esrados Unidos se cuan- 
recursos presupuestarios, en las condi- tifica como inversión extranjera 
b) La relación directa sostenida entre ciones actuales los mismos se han neta, con el signo inverso). Es muy 
el déficit presupuestario y la deuda convertido en factor de mayor creci- posible que el ahorro extranjero per- 
publica que condicionó la propor- miento del carácter deficitario del pre- mitiera que la relación de las accio- 
cionalidad mantenida entre ambas supesto federal. Esta ampliación del nes de capital y el PNB ascendieran 
déficit federal implica la absorción por en 1984. a pesar Je una continua 
Sin embargo, sólo el déficit presu- el Estado de parte del ahorro interno. alza en la relación de la deuda y el 
puestario intenta ser convertido en el profundizando la incapacidad de en- PNB 
epicentro del sistema financiero inter- frentar la demanda crediticia de otros En el trasfondo. unido al aumento de 
nacional y hacer depender del mismo el sectores y atentando contra el incre- las tasas de interés está presente 
porvenir de la recuperación norteame- mento del proceso inversionista. la revalorización del dólar. que per- 
ricana y de la ,débil recuperación Si aumentan los déficits presupues- mitió un flujo de capital extranjero 
tarios. aumenta la deuda pública y por hacia Estados Unidos superior a los 
Si bien en los últimos cincuenta tanto los préstamos federales necesa- 43 mil millones de dólares en los 
años, la deuda pública no ha dejado de rios para financiar el servicio de la deuda primeros nueve meses de 1984. 
crecer, en términos relativos. ésta ha en el futuro, lo cual impulsa hacia me- b) Una disminución de la solvencia de 
decrecido constantemente como ten- nos gastos, que origina nuevos déficits, las corporaciones, al depender éstas 
dencia desde la Segunda Guerra Mun- que obligan a demandar nuevos prés- cada vez más del préstamo a corto 
dial. Esto se debe al fuerte crecimiento tamos federales para pagar la nueva plazo como vía principal de finan- 
del PNB durante estos años. Si en la deuda acumulada. ciamierito. Si en los años '70, el por- 
década de los ochenta, hubiera conti- La deuda total, por otra parte. se ha ciento de financiamiento externo. 
nuado tal tendencia, no habría motivos incrementado, de acuerdo a es?imados sólo ascendía al 35% del total en los 
para una alarma. pero el hecho es que en 4,8 trillones en 10 años, al aumentar años 1983-84 éste se elevó hasta 
la tendencia se ha revertido brusca- la deuda entre individuos. negocios y el el 62% 7 
mente. La relación histórica entre el dé- gobierno, con el mercado crediticio, as- Precisamente uno de los factores 
ficit presupuestario y la deuda pública cendiendo a un estimado de 7,2 trillo- que señalaba Jean Jacques Serran- 
se ha alterado, en un ambiente de altas nes de dólares en 1984, desde 2,4 en Schriber como parte de lo denomi- 
tasas de interés, de política fiscal ex- 1974 y un trillón hace L3 años.6 nado por él "El desafío americano" 
durante los sesenta, era el alto nivel 
5 Leew de. Frank: D6ficit: Opiniones opciona- 6 Kauffman, Henry: Discurso pronunciado en el 
les. Perspectivas Econbmicas. No. 51. pág. 60 Club Nacional de Prensa de Estados Unidos. 
Diciembre de 1984. 7 Kauffman. Henry. Obra citada. 
de autofinanciarniento de las corpo- 
raciones de Estados Unidos en 
aquel momento en su relación con 
sus homólogos japoneses Sólo en 
1984, las corporaciones no finan- 
cieras incrementaron su deuda en 
más de 150 mil millones de dólares 
y la diferencia entre el valor de sus 
propiedades y la cantidad por la que 
estaban hipotecadas sus acciones 
cayeron en 50 mil millones 8 A pesar 
de que mediante la ley ERTA de 
1981 se perseguía atenuar el pro- 
ceso de deterioro de las finanzas de 
las corporaciones y los contribuyen- 
tes, reduciéndose el impuesto sobre 
las ganancias en nuevas inversio- 
nes, que cayó desde el 33% en 1980 
hasta el 4,7% en 1983 9 
Durante 1960 la mayoría de las obli- 
gaciones de las primeras 500 com- 
pañías industriales -según Fortu- 
ne- promediaban el 35% de sus 
activos En el final de 1984 esta re- 
lación se acercaba al 55% '0 
Según datos de la Junta de la Re- 
serva Federal. la deuda de las cor- 
poraciones no-financieras aumentó 
unos 176 mil millones de dólares en 
los últimos tres años, para alcanzar 
la cifra de 1,3 trillones La deuda a 
corto plazo ha llegada hasta el récard 
de 52% del total de la deuda y tos 
intereses han aumentado su partici- 
pación en el flujo de capitales Por 
otra parte, el nivel de endeudamien- 
to se concentra fundamentalmente, 
en cuanto a su incremento en los 
siguientes sectores Comercio Mi- 
norista, Farmacéutico, Metales, 
Vehículos Automotores, y Refina- 
ción de Petróleo 
c) El débil movimiento de la Bolsa de 
Valores desde finales de la década 
de los '70, ha afectado el capital 
disponible en dicho mercado como 
resultado, en parte del rápido creci- 
miento de la d e ~ d a  
d) La tendencia decreciente de la tasa 
de ahorro interno en el país, que 
ha estimulado la búsqueda de capi- 
tal foráneo para el financiamiento 
a Kauffman. Henry: Ibid. 
9 Fisher, Aune B: What's leí! of Reaganornics. 
Fortune. 20 de febrero de 1984. 
lofortune: Is business taking or~ too much 
debt?. 22 de junio de 1985. pdg. 82. 
de los déficits presupuestarios fede- 
rales Baste señalar que según la 
Oficina de Administración y Presu- 
puesto del Ejecutivo, durante 1983, 
el déficit fue cubierto en un 30% con 
financiamiento externo y el monto 
ascendió hasta el 1% del PNB, en 
relación al 0 1% que representaba 
en 1981 
e) La incertidumbre ante la posibilidad 
de sostener más largamente el pro- 
ceso de recuperación alcanzado. 
adoptando medidas que resuelvan 
los problemas del deficit sin contri- 
buir al retorno a la recesión La con- 
tinuación de un dbficit presupuesta- 
rio creciente, puede incidir en el 
crecimiento de la tasa de inflacibn, 
lo que pudiera presionar hacia arri- 
ba nuevamente la tasa de interés 
Asimismo la retenci6n de la tasa de 
inflación a un nivel inferior al 4%, ha 
sido alcanzada sobre la base, entre 
otras, de mantener el desempleo al 
7,3%, lo que tampoco es muy favo- 
rable a la estsbilidad social del pals 
Por otra parte, una evaluación de la 
actual recuperacldn pone en evidencia 
lo siguiente 
1 ro) La recuperacldn económica se 
acerca al lfmlte promedio de su 
duración hlstdrloe que desde la 
Segunda Guerra Mundial es de 45 
meses 
2do) La recuperacldn presenta slnto- 
mas de debllldad que son un dd- 
lar sobre evaluad^, enormes d6fi- 
cits fiscales y comerciales y altas 
tasas de interdg, entre otros que 
están presentes en los problemas 
estructurales que enfrenta el país 
3ro) Las tasas de interds deben filarse 
en un punta que garanticen la 
continuidad del flujo de capital 
extranjero para el financiamiento 
de los déficits, $obre todo provo- 
cados por el gasto armamentlsta, 
lo que al na permitir una devolu- 
ción del dólar, crea las condtcio- 
nes para importar una recesidn 
4to) La historia de las segundas ad- 
ministraciones republicanas. sian- 
tan un precedente casi totalmente 
determinista, si es excusada el 
término Cada administración re- 
publicana. Teddy Roosevelt ha 
tenido una recesión justamente 
durante las elecciones legislativa 
de medio térmico y las recesic 
nes de los recientes segundc 
periodos republicanos. han sid 
peores que las del primero L 
recesión de 1958 fue más sevei 
que la de 1954, la de 1974 rnS 
dolorosa que el leve estancamier 
to de 1970, si continíia la histor 
de esa formación casi-mecánic, 
la recesión que se pronostica pi 
algunos, para 1986 puede super; 
a la de 1980. 
Por otra parte, es de suponer 
efecto que, en la arena intern; 
cional, tendría cina recesión en 
economía de Estados Unidos pa 
un corto y mediano plazo, respe~ 
to a la actual situación de liquidi 
internacional, que pudiera degl 
nerar en crisis de solvencia. p 
lo que las perspectivas son, s 
un sentido alarmista. oscuras 
tenebrosas, cuyos efectos tra 
cienden el plano de lo meramen 
económico y social, para penetr 
en lo político a toda escala y niv 
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